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  El Asesino entró por la puerta del frente usando la llave que estaba escondida en la maseta junto a la puerta. Al entrar, encendió la luz, la cual iluminó el recibidor. Afuera, la oscuridad y el silencio reinaban. La mayoría de la gente en la ciudad de Monterrey dormía.


   El Asesino miró con desprecio las paredes vacías. Su nombre era Leonardo Carvaggio. O al menos, ese era su nombre artístico. Un poco cursi, quizá. No muy original, cierto. Pero era una combinación de los nombres de dos de sus héroes. Hombres que verdaderamente admiraba. Hombres que habían estado muy por encima de los demás humanos de sus épocas.


   Al igual que él.


   Usar sus nombres era como de alguna manera sentir su genio dentro de él mismo. Su nombre real no importaba, ese había quedado en el pasado, totalmente olvidado y enterrado en algún lugar de su mente.


   Caminó hacia el siguiente cuarto, seguro de sí mismo. No era la primera vez que hacía algo similar, así que aunque sentía el nerviosismo normal que se apodera del cuerpo cuando está excitado, ahora lograba controlarse mucho mejor que al principio, cuando comenzó a hacer sus obras de arte.


   Encendió la luz del comedor. Miró a su alrededor y sintió náuseas. La mesa y los sillones no combinaban. Los sillones eran rústicos mientras que la mesa era plegable, de plástico. ¿Qué clase de persona compraba una mesa de plástico para unos sillones de madera? Las paredes eran color blanco y no tenían ni un triste cuadro, no había absolutamente nada que las adornara, como si fuera una casa abandonada.


   Una casa abandonada, pensó Leonardo y sonrió. Pronto lo estaría.


   Leonardo miró a su alrededor y crujió los dientes. Sintió un repentino deseo de llenar toda la casa de gasolina y prenderle fuego. En su carro, en la parte de atrás, tenía suficiente gasolina como para encender la casa fácilmente. También tenía dos granadas. A veces se preguntaba qué pasaría si un policía lo parara y le pidiera inspeccionar su auto. Tendría que deshacerse del policía, sin duda, lo cual sería algo lamentable, pues Leonardo prefería hacer las cosas con tiempo, con planeación. Si no había suficiente tiempo, entonces no podía saborear la situación de la misma manera.


   Resistió el impulso de incendiar todo. 


   Los impulsos son la señal del novato, pensó.


   Además, él era, principalmente, un creador. No un destructor.


   Aunque algunas veces, para poder crear, algo debe morir.


   Como hoy.


   Caminó unos cuantos pasos y encendió el interruptor del siguiente cuarto. Pudo ver la cocina. Muy sencilla, con una alacena y un refrigerador. Una mesita redonda y dos sillas estaban solitarias en medio del cuarto. Solamente. Ni siquiera había cuadros de frutas, o velas aromatizantes, o nada. Miró hacia arriba. Lo único bueno de este cuarto era el foco. La luz. Y no porque fuera un foco especial o artístico de alguna manera, sino simplemente porque emitía luz. Y él era un intérprete de la luz, un artista capaz de expresar la belleza de la luz impregnándola sobre un lienzo.


   Leonardo caminó por un pasillo hasta llegar a la puerta. Dentro esperaba su obra de arte. Cerró los ojos y respiró hondo. Tenía que estar completamente relajado y concentrado en su trabajo por hacer. No quería cometer error alguno. Por suerte, la experiencia le había enseñado perfección. Un artista siempre lucha por llegar a la perfección. Un escalofrío invadió su cuerpo entero. Un escalofrío largo que le puso la piel de gallina. Saboreó el momento. Sonrió. Su corazón comenzó a acelerarse. No pudo evitar sonreír, una sonrisa amplia, enseñando los dientes.


   Sacó de su bolsillo unos guantes de látex y se los colocó en ambas manos cuidadosamente, sin hacer ruido. Luego sacó un bote metálico pequeño, como un spray de desodorante. Lo agitó bien, como siempre lo hacía antes de usarlo. Era hora de comenzar. Qué emocionante.


   Leonardo abrió rápidamente la puerta y encendió el foco. Caminó hacia la cama y dijo fuertemente: —Hora de comenzar, preciosa.


   Como previsto, la víctima—o como el prefería decirlo, su obra de arte—, se despertó. Ella se despertó. Al verlo, sus ojos se abrieron como si acabara de ver algún familiar muerto pero ahora vivo, recién salidito de la tumba.


   Había algo en él que las víctimas notaban, porque siempre se aterraban al verlo. No sólo se asustaban. Eso era normal al ver un intruso en la casa. No, se aterraban. Tal vez veían en los ojos de Leonardo su destino. Quizá veían un rostro desfigurado por la intensa excitación. Leonardo no lo sabía pues nunca se había visto en un espejo en ese preciso momento. Algunas veces deseaba hacerlo, mirar rápidamente a un espejo para contemplarse, pero siempre se le olvidaba a la hora de la hora. Cuando estaba frente a su obra de arte, lo demás carecía de importancia. Todo pasaba… a segundo plano.


   Ella, su obra de arte, inhaló aire fuertemente, con el grito atorado en su garganta, pero antes de que su grito rompiera el silencio, Leonardo la roció en la cara con el bote, le detuvo las manos que intentaban bloquear el cloroformo, y la roció un poco más. La mujer tosió, como ahogándose, y miró a Leonardo.


   Leonardo Carvaggio le sonrió y le dijo: —Gracias.


   Ella perdió el conocimiento.


   De la mochila que llevaba en su espalda sacó un maletín con pinturas. Lo colocó en la cama junto a ella y de adentro sacó un set de brochas de diferentes tamaños y grosores.


   Sacó un bote de pintura blanca y otro de pintura negra. Miró a su obra de arte: tez clara, cabello café lacio. Era bonita, aunque no una modelo. De todas formas, su cara era perfecta. Su piel era lisa y sin imperfecciones, sus labios delgados y una nariz recta. Le dio otro escalofrío el pensar en lo hermoso que todo resultaría.  Cerró los ojos por unos cinco minutos, concentrándose. Respiró hondo varias veces y movió la cabeza en forma circular para relajar los músculos del cuello. Luego ejercitó los hombros, después los brazos, por último las muñecas y dedos.


   Ya. Estaba listo. Su cuerpo y mente estaban en perfecta paz. 


   Cuando abrió los ojos, comenzó su obra de arte.
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  El Detective Manuel Arturo Sánchez estacionó su auto en la esquina de la calle Conquistadores, subió por las escaleras del edificio, y al llegar al segundo piso, caminó por el pasillo hasta detenerse en frente del departamento número 212.


   Tocó a la puerta tres veces y esperó. Como eran las dos de la madrugada, no esperaba que la puerta se abriera pronto. Así que tocó por segunda vez, fuerte. Miró a su alrededor hacia ambos lados del pasillo que era iluminado por una pálida luz blanca. En el techo había algunas marcas de humedad, y allá cerca de aquél rincón en el piso un chicle esperaba adherirse a la suela de algún desgraciado.


   Tocó por tercera ocasión y por fin la puerta se abrió. Se asomó la cara desvelada de un joven de unos veintitantos años. Estaba totalmente despeinado, en camiseta, shorts y descalzo.


   —Buenos días, Alex—le dijo el Detective Sánchez.


   Alejandro Córdova dejó pasar al Detective al interior de su departamento. El departamento era pequeño, ocupado mayormente por un escritorio y tres libreros llenos de libros. Había un sillón y unas cuantas sillas frente a la televisión.


   El Detective se sentó en el sillón, el cual era angosto para él. Sánchez era un hombre alto y robusto. En su tiempo de juventud había tenido un cuerpo formidable, pero hoy parecía un hombre demasiado grande y algo lento. Sánchez sabía que su tamaño lo hacía un blanco fácil, así que había compensado ésa desventaja con una impresionante puntería con su arma. Si alguien lo iba a matar, no le haría la vida fácil.


   En la silla reclinable del lado opuesto se sentó Alejandro Córdova.


   —¿Qué horas son?—dijo Alejandro con voz modorra.


   —Dos de la mañana.


   —¿Las dos de la…? Infeliz.


   —Al que madruga Dios le ayuda.


   —Eso no está en la Biblia. ¿No eres Protestante? Deberías saber.


   Sánchez sonrió perezosamente. Alex y él a menudo se metían en debates existenciales, pero hoy no había tiempo para debates.


   Antes de hablar, el Detective miró a su alrededor. Miró los libreros que escupían de todo, desde enciclopedias hasta novelas. Detrás de Alejandro, en la pared, había tres cuadros con las portadas de unas novelas enmarcadas. Las tres eran novelas policiacas por un autor llamado Arturo Camacho, el seudónimo de Alejandro Córdova. 


   —¿Ya las leyó?—preguntó Alex al ver la mirada del Detective.


   —No—mintió el Detective. En realidad había leído las tres en un mes, y le habían parecido bastante buenas. Córdova tenía talento para escribir. No era excelente. Quizá nunca sería un autor de best-seller, pero no estaban mal. De todas formas no quería decirle porque luego se le subían los humos a la cabeza. Este muchacho era bueno para demasiadas cosas. No había llegado ni a los treinta y ya había ayudado a resolver un buen número de casos, todo en su afán de buscar la verdad y escribir un buen reportaje. Se estaba convirtiendo en leyenda, consiguiendo amigos y enemigos por todo México, en especial la ciudad de Monterrey.


   —Ando escribiendo la cuarta—dijo Alex.


   —¿Cuánto te falta para acabarla?


   —No sé, hace dos días que se me fue la inspiración y no ha regresado. Se me hace que necesito una escapadita para recuperarla. Llevo como cuarenta mil palabras.


   —¿Cuantas necesitas?


   —Todas las novelas son diferentes, varían en lo largo, pero trato de escribir como sesenta mil aproximadamente. Eso es lo que quiere mi editor. Pero ando atrasado. Muy atrasado. Pero ni hablar, así es la vida.


   —No sé como te puedes pasar horas frente a una computadora escribiendo. Debe ser lo mas aburrido del mundo.


   Alex se estiró fuertemente mientras gruñía. Sacudió la cabeza y dijo, —Ah, sí, cómo me gustaría salir a la ciudad y oler el delicioso aroma del smog de la ciudad de Monterrey. Delicioso.


   —Exagerado.


   —Como quiera me gusta.


   —¿La contaminación?


   —No, escribir. Y aunque no lo crea saco mas dinero de allí que de mis reportajes. No hay nada mejor que ganar dinero haciendo algo que uno disfruta. Por ejemplo, yo sé que a ti te fascina ser policía, ¿no?


   —Sí, claro, no hay nada mejor en todo el planeta que ser un policía—dijo el Detective negando con la cabeza—. No sé en qué estaba pensando cuando me metí. Todo porque mi viejo era policía también, y mira cómo terminó, con dos balazos en el pecho y a un metro bajo tierra.


   Hubo un momento de silencio. Alex se reacomodó en su silla. —¿Y a qué se debe la visita a tan afortunada hora? 


   El Detective Sánchez se rascó su tupido bigote. Sabía que a Córdova le gustaba ir al grano. —El Artista atacó de nuevo.


   —¿De veras?—dijo Alex—, lleva tres víctimas en mes y medio.


   —Una cada dos semanas. Se está obsesionando. Está exagerando. Cree que es un dios, que es invencible, que no lo vamos a agarrar. 


   —Pues a juzgar por el récord de casos cerrados que tiene la policía regia…


   —Hey, no todos somos buenos para nada. Pero como decía, según los forenses, la víctima llevaba como dos días muerta cuando la encontramos. Nos llegó el reporte del hospital en donde trabajaba la víctima de que ella no se había presentado y no respondía a su celular. 


   —¿Qué le pintó esta ves?


   —Lo mismo, una paloma en una mejilla, un cuervo en la otra. Muy original, ¿eh? Es un bueno para nada. La llenó de cloroformo y luego la asfixió con una almohada.


   —¿El mismo modus operandi?


   —Sí. Parece que ya le gustó el cloroformo. Lo ha usado las últimas tres veces, pero si él es el responsable de los otros cinco asesinatos de los que le ligamos, antes golpeaba a la víctima en la nuca, las dejaba inconscientes, luego ya la pintaba.


   —Si mal no recuerdo, también asesinó a un hombre.


   —A dos, sí. De sus primeras víctimas. Pero ahora parece que se está inclinando por las mujeres.


   Alex entrecerró un poco los ojos. Luego agregó, —¿Y esta última víctima era mujer, dijiste?


   —Sí. Andrea Navarro Izares. De cuarenta y tantos años, soltera, vivía sola. Era doctora en el hospital universitario.


   —Y su casa no tenía ni una sola decoración.


   Sánchez asintió. Luego dijo, —El Artista es bastante cuidadoso, aún así hemos encontrado muestras de su ADN en algunas de las escenas del crimen. El problema es que no tenemos ninguna referencia, no hay sospechoso y no hay ADN que corresponda a una persona en la computadora. Estamos en blanco.


   Alex tomó de la mesa frente a él una cajita de palillos de dientes marca «Pingüino», sacó uno y se lo llevó a los labios. Lo masticó por unos momentos. Masticar esos palillos era una costumbre, algunos dirían una maña, quizá una excentricidad. ¿Pero y qué? 


   Sánchez continuó: —Al parecer se conocían o el Artista la tenía bien vigilada, porque entró por la puerta delantera usando una llave que la víctima tenía escondida en una maseta. La  regresó después del asesinato. Buscamos huellas pero no encontramos nada. El Artista es precavido.


   Alex se levantó del la silla y caminó hacia la ventana. El palillo entre sus labios bailaba. —¿Hay alguna relación entre las diferentes víctimas?


   —No hemos encontrado una. Hasta ahora parece que las escoge al azar. Lo único que todas tienen en común es que son personas que no tienen gusto alguno por el arte.


   —Me da la impresión de que el Artista conoce a sus víctimas de forma casual, en alguna fiesta o bar, entabla cierta conversación con ellas, y si se da cuenta de que no saben apreciar el arte, decide matarlas.


   —Puede ser. Suena lógico. Yo pienso que a la última víctima la espió por varios días, y cuando supo cómo entrar a la casa sin dificultad, la mató.


   Alex se sentó de nuevo y no habló por varios segundos. Luego miró al Detective Sánchez. —Usted vino a mí por otra razón, aparte. No sé, como que noto algo en su mirada. ¿Hay algo más en el caso?


   El Detective se movió incómodamente en el sillón. —No lo he podido encontrar. He estado a cargo de la investigación por cuatro meses y nada. Nada de nada de nada, maldición.


   —Pero ya le llevan buscando la pista al Artista por más de cuatro meses. 


   —Sí.


   —¿Qué le pasó al anterior Detective encargado del caso?


   —Renunció al caso.


   —¿Así nada más? 


   —Así nada más.


   Alex miró al Detective. —No. Dígame por qué.


   De la frente del Detective brotaba un poco de sudor. Se acarició su bigote y luego se limpió el sudor de las manos en su pantalón. —Al Artista le gusta jugar… sucio, Alex.


   —¿Cómo que sucio?


   Después de unos segundos de completo silencio, el Detective dijo: —Era mi prima, Alex. Asesinó a mi prima.


   Alex asintió. Tomó el palillo entre los dedos, jugó con él un poco, luego lo regresó a sus labios. —Le gusta ponerse personal, al Artista.


   —Sí. Me mandó un recado de que si no dejaba de perseguirlo, mataría a un familiar mío. Al pasado le mató a su abuela y amenazó a su hija. Ya no pudo más, por eso renunció.


   Alex maldijo. —Bien—dijo Alex poniéndose de pie—. Por lo que veo, no terminaré la novela pronto. Vamos a encontrarlo, Detective. 


  



  



  Alejandro Córdova se cambió a una camisa tipo polo, se puso unos pantalones de mezclilla y unos tenis Nike. Se escondió su Colt .45 en el cinto, detrás de su espalda, y salió de su departamento junto con el Detective Sánchez.


   Salieron a la calle, y como era de madrugada, ni siquiera las señoras habían salido a barrer la banqueta. Estaba todavía oscuro y en el cielo brillaban una o dos estrellas, las demás invisibles por la contaminación. A lo lejos se escuchaban unos cuantos carros circulando por la avenida, y en la esquina había una banda de perros madrugadores sin hacer nada.


   Llegaron hasta el auto del Detective y se detuvieron al ver el vidrio del lado del piloto roto. 


   Instintivamente, ambos se llevaron las manos a la culata de sus respectivas armas. Alex miró a todos lados, buscando a algún sospechoso. No había nadie a la vista. La calle estaba desierta excepto por los perros. Alex sabía que si el Artista conocía a Sánchez, no asomaría ni un cabello. El Detective era un tirador perfecto. Pero el lugar estaba desierto.


   Dentro, en el asiento, había un sobre tipo carta.


   —No puede ser. ¿En serio? ¿Una carta?—dijo el Detective Sánchez al verla. 


   —Le gusta el melodrama.


   Sánchez abrió la puerta y tomó el sobre. Sacó el papel adentro. Estaba escrito a computadora.


   


  Usted me divierte. ¿Agregando a un reportero al juego, eh Detective? Muuuuy mala jugada. De aquí en adelante, muévase con cuidado.


  —El Artista.


  



    Alex Córdova leyó la carta varias veces. Examinó bien el papel, que era blanco, de buena calidad. Se aseguró de que no tuviera alguna mancha que pudiera decirles algo. La verdad, conociendo al Artista, dudaba mucho de que la carta les fuera a proporcionar una pista. 


   El Detective Sánchez se sentó en el asiento del auto y cerró los ojos, frustrado. Los abrió y dijo: —Ah qué coraje. ¡Me rompió el vidrio! ¡Ingrato! ¿Qué no me la podía dejar en el parabrisas, o algo? De todas maneras la hubiera visto.


   —¿Cuántas cartas le ha mandado?—preguntó Alex.


   —Es la tercera que me manda.


   —¿Qué decían las primeras dos?


   —En la primera me decía que me saliera de su juego, en la segunda me advirtió que si no lo hacía, lo lamentaría.


   Alex dobló cuidadosamente la carta y se la guardó en una de las bolsas de sus pantalones. —Dudo mucho que tenga huellas digitales o algo así. Este asesino tiene experiencia. 


   —No vas a encontrar nada. Las primeras dos las examinamos bien y no encontramos nada.


   Alex miró a su alrededor, como esperando ver alguna sombra en una ventana apuntándolos con un arma, pero la calle permanecía desierta. El Artista no podía estar muy lejos, y no dudaba de que tal vez los miraba de algún lugar que él no podía ver. No había nada que hacer mas que seguir con la investigación.  —Me gustaría ver a la víctima. ¿Todavía la tienen?


   —Los forenses se la llevaron, pero tenemos fotografías de ella.


   —¿Las traes ahorita?


   —No, se me olvidaron en la casa. Si quieres vamos.
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  —Necesito un Red Bull o algo—dijo Alex en el camino.


  —Podemos llegar a un Seven Eleven o algo. Yo necesito cinta para pegarle algo a la puerta. Con mi suerte va a llover y mi carro va a ser carro y piscina.


  —Si su carro se convierte en piscina, ¿me invita?


  —Si dices otro mal chiste te bajo.


  El Detective Sánchez manejaba como un maniaco a quien no le importa vivir un día más. Por fortuna casi no había autos, por la hora. 


  Llegaron a una tienda de auto servicio—un Seven Eleven. Alex compró un Red Bull, pero Sánchez decidió quedarse en el auto.


  Sanchez recordó que la primera vez que había conocido a Alex había sido en un Seven Eleven. ¿Hace cuanto tiempo? Ah, no podía pensar bien. Estaba cansado. No había dormido bien. Pero recordaba que había sido un caso, un doble asesinato dentro de la tienda. Habían matado a una mujer, su esposo, y al guardia de la tienda. Había un arma cerca de la mujer. No había habido testigos pues en el preciso momento que sucedió el crimen, la tienda estaba vacía y el joven que atendía estaba en buscando algo para limpiar las manchas de queso que una niña había dejado en el suelo luego de tirar su hotdog y gritar que sabía horrible.


  Alex llegó como reportero. En aquel tiempo trabajaba para un periódico, El Regiomontano. Al llegar a la escena del crimen, Alex había notado ciertas cosas “interesantes” en la posición de los cuerpos. Alex se acercó al Detective y le dijo lo que había sucedido.


  Que la mujer era la asesina, que había planeado matar a su marido y que pareciera un robo. No contaba con que la tienda acababa de contratar a un guardia, pues la tienda había sufrido un atraco a mano armada justo dos semanas antes.


  El guardia, un viejito que nunca había disparado su arma, estaba sentado cómodamente en la parte de atrás de la tienda, leyendo una revista. Al escuchar la detonación, caminó lentamente (como luego corroboró la cinta de circuito cerrado), y al ver a la mujer con el arma, le gritó que la dejara. Ella se dio la vuelta, disparó, y el viejito de puro reflejo disparó y dio en el blanco, matando a la mujer y muriendo el mismo.


  Cuando Alex le había dicho eso, el Detective simplemente se rió. Pero al ver la cinta, quedó tan impresionado por la precisión del joven que lo investigó para ver si no tenía algún nexo con el crimen.


  Y así había comenzado su amistad.


  



  



  Llegaron. La casa del Detective Sánchez era pequeña, de un solo piso, dos recámaras y una cocina-comedor. Era lo mejor que podía pagar con su salario. Un cuarto lo usaba para dormir, y el otro era su oficina, la cual nunca usaba. Por qué rayos tenía una oficina si era detective le era a él mismo un misterio. Había parecido una buena idea en su tiempo. Ahora su “oficina” era más bodega que nada.


  Su único hijo estaba en el ejército peleando contra los narcos, y su esposa había muerto cinco años atrás en un accidente automovilístico. 


   Llegaron a la puerta y encontraron que había sido forzada.


   —No se por qué, pero esto no me sorprende—dijo el Detective sacando su arma—. Evidentemente nos lleva la delantera.


   El Detective fue el primero en entrar, con Alex cuidándole la espalda. 


   —Esta es la policía—dijo Sánchez sin demasiada energía, porque sabía que probablemente no había ya nadie adentro—. Si estás aquí, entrégate con las manos en alto o te vamos a llenar de agujeros.


   Avanzaron en silencio, escuchando. En la cocina-comedor todo parecía estar en orden. Las puertas de la alacena parecían intactas, y en la mesa había un plato con cereal a medias que el Detective había dejado la noche anterior. Abrieron la puerta del baño, pero nada.


   Siguieron registrando metódicamente la casa. La recámara la encontraron igual, con la cama desacomodada y ropa en el suelo, como el Detective la había dejado. 


   Cuando llegaron al cuarto que el Detective usaba de oficina, se dieron cuenta de que ese sí había sido vandalizado.


   Las paredes habían sido pintadas con arco irises, edificios y casas, pero sobre todo con palomas de todos tamaños y colores. 


   —Debo decir que se ve mejor que antes—dijo Alex—. Era lo que este lugar necesitaba, un toque artístico. ¿Cuánto te cobró el Artista por la remodelación?


   —Si mi pistola se acciona sin querer y te da en la espalda, soy inocente.


   —Sólo digo la verdad, Detective—dijo Alex sonriendo.


   Al ver las paredes, Alex notó algo familiar. No estaba seguro de qué. Era como si su subconsciente le estuviera diciendo que reconociera algo, pero no sabía qué. Frunció el ceño tratando de identificar lo que sea que tenía que identificar, pero sin éxito.


   Todos los documentos del Detective estaban regados en el piso, algunos rotos, otros llenos de pintura. En la mesa del escritorio, el Artista había escrito sobre la madera una leyenda con pintura roja. Los dos se acercaron para ver bien. Era sólo una palabra.


  



  Sorpresa


  



   En ese preciso momento una explosión que hizo que las ventanas retumbaran. Los dos se lanzaron al suelo cubriéndose la cabeza. Pero la explosión no había sido dentro de la casa.


   —¡Que fue eso!—gritó el Detective maldiciendo.


   Alex se puso de pie y salió corriendo del cuarto con el Detective Sánchez detrás de él. Salieron a la calle y encontraron el auto del Detective en llamas.


   —Lo único que me faltaba—dijo el Detective levantando las manos al cielo. El auto se consumía por una intensa llama, tanto que podían sentir el calor del fuego.


   Alex se acercó un poco. —Gasolina—dijo—. Mientras estábamos adentro, llenó el auto de gasolina y lo encendió. Muy valiente de su parte. Nos está siguiendo de cerquita y no le importa.


   —¡Ingrato!—gritó Sánchez como si el Artista lo estuviera escuchando—. ¡Todavía no lo terminaba de pagar!


   Algunos curiosos salieron de sus casas para ver el espectáculo. Alex dudaba que alguien hubiera visto al Artista, pero tendrían que interrogarlos.


   Este asesino era muy diferente a los demás. La mayoría de los asesinos preferían huir que enfrentar a la ley. Y aunque algunos retaban a la autoridad, lo hacían a una distancia segura. Pocos se metían directamente con ella. Éste parecía tener un ego bastante alto, y al parecer no era intimidado fácilmente. Le gustaban los riesgos. Le gustaba acercarse a la orilla del precipicio. Era probablemente un adicto a la adrenalina. Tarde o temprano cometería un error. Un resbalón. Un descuido. Eso era lo que tenía que esperar, y estar listo para actuar cuando menos se lo esperara, tomarlo por sorpresa.


   Alex y Sánchez se quedaron afuera, viendo el auto consumirse. 


   —¿Crees que explote más?


   —No. A penas y tenía gasolina.


   A lo lejos se oyó una sirena. Alguien había dado aviso a la policía. Tal vez el mismo Artista.


   Alex miró a los curiosos, algunos de ellos habían salido con tinas de agua y comenzaban a intentar apagar el fuego. El Detective Sánchez los trató de disuadir.


   —No tiene caso—dijo el Detective—. Pero que hagan lo que quieran.


   Alex se preguntó si entre los curiosos estaba el Artista. Podía ser cualquiera. Tal vez inclusive uno de los que ayudaban a apagar el fuego. Ayudando por fuera y riéndose por dentro, disfrutando de estar tan cerca del enemigo sin que él lo pudiera reconocer. 


   Pero era imposible saberlo.


  



  



  Leonardo Carvaggio estaba contento con su trabajo. Desde una esquina podía ver el fuego y a la gente que ayudaba a apagarlo. Se tardarían un poco, porque había usado bastante gasolina. Como sabía que el policía y el reportero se tardarían dentro de la casa examinando bien cada cuarto, se había tomado el tiempo para empapar bien el auto. Tarde o temprano tenía que usar toda esa gasolina que había estado guardando para un momento como este. Uno tiene que estar preparado para todo.


   Frente a él, Leonardo visualizaba la escena como un cuadro, como un fresco, como una pintura: los curiosos, el auto en llamas, los que ayudaban, y el policía junto al reportero con un palillo entre los labios que parecía meditar en los hechos.


   Era joven, el tal Alejandro Córdova. ¿Unos treinta años? Poco más o poco menos. Le daba algo de risa, un muchacho dizque reportero tirándole a detective. Era probablemente un aficionado a las películas policiacas. Un verdadero amateur.


   Un tonto.


   Leonardo Carvaggio caminó en su dirección. Si quisiera, lo podía matar. Solamente era de acercarse y deslizarle por la espalda la navaja que tenía escondida en sus pantalones. Sería fácil. Divertido, incluso. 


   Pero no tenía ganas de matarlo. Se la estaba pasando bien. Y era gracioso ver al reportero pensar tanto, como si el fuego le fuera a revelar la identidad de el asesino.


   Caminó hacia el reportero. Leonardo era un artista, no un actor. No le interesaba la actuación. Un actor no era más que un buen mentiroso. Alguien que tenía la capacidad de ser un hipócrita en frente de una cámara o una audiencia. El artista, por lo contrario, era un creador de alguna verdad.  Así que, aunque nunca sería escogido para ningún papel teatral o televisivo, tenía suficiente talento como para fingir un poco. Se detuvo a lado del muchacho y le dijo: —¿Qué pasó aquí?


   El reportero al principio no dijo nada. Luego lo miró y dijo: —Alguien lo llenó de gasolina y lo mandó a volar.


   No me digas, pensó Leonardo. Dijo: —Qué tontería. Esta ciudad se está yendo a la ruina. Primero las balaceras, luego los raptos, y ahora ¿incendiar carros?


   —Sí—dijo Alex—. Aunque… va a sonar loco, pero me gusta cómo se ve, no sé por qué. Nunca había visto un auto consumiéndose en llamas. Es increíble el poder del fuego.


   El muchacho reportero era tal vez más interesante de lo que pensaba. 


   —Para serte sincero—dijo Leonardo—, yo tampoco había visto un auto incendiándose. No se ve mal.


   Esa era la completa verdad. Leonardo Carvaggio jamás había usado fuego para quemar un auto. Lo había usado para muchas otras cosas, pues su capacidad creativa lo había llevado a usar fuego de diferentes formas, pero no para esto. Era imposible olvidar aquélla vez cuando tenía sólo siete años, en la que roceó el gato de la vecina con gasolina y luego lo prendió en llamas. Sólo de recordarlo le daba risa. Primero había empapado el gato. Luego esperó a que la vecina saliera a buscarlo, y lo encendió justo en frente de su casa, para que pudiera ella disfrutar del espectáculo.


   —Solamente no se lo digas al dueño—dijo el reportero—, te aseguro que a él no le gusta cómo se ve su auto incendiándose. Nada más mírale la cara.


   Leonardo Carvaggio se rió. Definitivamente no lo mataría hoy.


   Llegaron los bomberos. Rápidamente se bajaron varios de ellos, sacaron las mangueras y comenzaron a intentar apagar el fuego. Más gente salió a ver el espectáculo, muchos tomaban fotos y videos con sus celulares para después subirlos al internet. Un auto que circulaba por allí se detuvo y el hombre se bajó para apreciar mejor la escena. Leonardo estaba contento de que su pequeña diversión traía alegría a la aburrida, pobre, y bastante miserable vida de la gente a su alrededor.


   —De todas formas—le dijo Alejandro Córdova a Leonardo—, van a encontrar al que lo hizo.


   —Espero que sí—dijo Leonardo—. Pero la policía de aquí… lo dudo.


   —Alguien lo tuvo que haber visto merodeando por aquí, normalmente se ve sospechoso cuando una persona comienza a llenar un carro con gasolina y después enciende un cerillo.


   —Normalmente, sí—dijo Leonardo—. Pero este barrio es tranquilo, no hay mucha gente afuera. Probablemente fue un niño travieso. O algún enemigo del dueño del auto, qué sé yo.


   —El tiempo dirá, supongo. Espero que lo atrapen, de todas maneras. Yo creo que sí, tengo un sexto sentido que me lo dice.


   —¿Sexto sentido? 


   —Sí. Pero no lo uso para ver fantasmas.


   Leonardo sonrió. Sintió un impulso de acuchillarlo allí mismo y preguntarle, “¿Esto no te lo avisó tu sexto sentido?”, pero de nuevo resistió el impulso. Después lo mataría. Todo a su tiempo.


   Se alejó de allí y camino a dos calles, en donde había estacionado su Crossfire. Desde lejos le quitó la alarma con el control remoto, y al llegar al auto lo admiró por varios segundos, y luego se metió. Le encantaba ese carro. No sabía por cuánto tiempo lo tendría pues se lo había robado.


   Circuló hasta poder ver la escena a lo lejos. Reconoció la silueta del reportero. Casi creía poder ver el palillo de dientes que llevaba en su boca. Que anti-higiénico. Asqueroso. 


   Puso sus manos detrás de su cabeza, relajado, admirando la belleza del fuego al consumir el auto. Pobre Detective. Casi, casi le daba lástima. Pero eso era lo que se merecía por meterse con sus obras de arte. En lugar de apreciar su trabajo, hacía lo posible por meterlo detrás de las rejas. Leonardo no podía estar en la cárcel, eso era cohibirlo, frenar su libertad para expresarse. Un artista necesita libertad, no restricciones. ¿Y qué no era México un país de libre expresión? Puras mentiras. 


   Y ahora el reportero se había unido a su equipo. Tendría que hacer algo con él, también. Se le ocurrían dos o tres posibilidades. 


   Le preocupaba más el reportero que el Detective, porque al investigar sobre él, Leonardo encontró que había ayudado a resolver un buen número de crímenes en el pasado. Ese muchacho era tal vez mas peligroso de lo que aparentaba, y aunque se estaba divirtiendo con el Detective, no quería correr riesgos innecesarios con el reportero.


   Sacó su celular y marcó un teléfono.


   —¿Bueno?—dijeron del otro lado.


   —Habla Leonardo. ¿Estás solo?


   —Sí, no hay nadie, qué necesitas.


   —Voy a ir al grano. ¿Quieres quince mil pesos?


   Hubo una pausa. —¿Qué necesitas?


   —Hay alguien que me está causando problemas. Me gustaría que lo mates.


   Una pausa. —¿Matarlo?


   —Sí. Eso dije, ¿no?


   Otra pausa, esta vez mas larga. —Está bien. Pero te va a costar veinte.


   Leonardo miró en dirección al reportero. —Está bien.
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   Alejandro Córdova estaba sentado en el sillón de la sala del Detective Sánchez. Eran las cinco de la mañana y Sánchez preparaba café en la cocina.


   Sánchez llegó con dos tazas de café y unas ojeras impresionantes bajo los ojos. Le dio una taza a Alex y se sentó. 


  Alex olió el café como si fuera vino y le dio un sorbo a la taza. Aunque estaba caliente, su paladar ya estaba más que acostumbrado al café ardiendo. El café no era de buena calidad pero tampoco lo peor que había probado. De hecho, dadas las circunstancias, le sabía bastante bien. Aún se sentía algo cansado y necesitaba cafeína para pensar bien.


   Por un buen rato ninguno de los dos dijo nada. El pequeño cuarto se había perfumado del delicioso aroma.


   —Me va a costar una eternidad reparar mi oficina—dijo el Detective—. Años.


   —Décadas. Milenios.


   —Y el auto ni se diga. Espero sacarme la lotería.


   —Tienes muchas probabilidades.


   —Hey, alguien tiene que sacársela. Puede que sea yo.


   —Es lo mismo que piensan los otros cientos de personas que también compraron un boleto.


   —Yo no he comprado boleto.


   —¿Y así te la vas a ganar? Ahora sí que las posibilidades están muy bajas.


   —No seas tonto, Alex, mañana me compro el boleto, y en uno o dos semanas me hago rico.


   —Soñar no cuesta nada. Cuando seas millonario, espero que seas muy feliz.


   —Cuando sea millonario, no te voy a dar ni un cinco.


   —¿Sabías que—? 


   —Ay no, aquí viene el sermón.


   —¿Sabías que estadísticamente, las personas que se sacan la lotería tienen muchísimas más posibilidades de suicidarse? 


   —Con más razón no voy a compartir el dinero contigo. No quiero que te suicides, ¿qué haría sin ti?


   —Las personas que compran boletos típicamente tienen problemas monetarios. ¿Por qué? Porque no saben administrar su dinero. Así que cuando se sacan la lotería invierten el dinero en tonterías, compran casas y autos de lujo, malgastan todo, regresan a la ruina o experimentan con drogas para satisfacer su vacío, y terminan colgados.


   —Gracias. Cuando sea rico tú serás mi psiquiatra. O mi sacerdote, no sé.


   Alex se rió y dejó el café en la mesita. Cerró los ojos. Permaneció en silencio unos minutos, parecía haberse quedado dormido, pero dijo: —¿Quién fue la última persona que vio a la víctima?


   Sánchez le dio otro sorbo a su café. —Al parecer fue el vigilante del barrio, un tal don Jerónimo. 


   —¿Ya hablaste con él?


   —Sí, un poco, pero casi no lo pude interrogar, tenía muchas cosas pendientes, mover el cuerpo, revisar que se obtuviera toda la evidencia posible.


   —Me gustaría hablar con él. ¿Puedes arreglar un interrogatorio? Algo informal, tú sabes.


  



  



  Unas cuatro horas después estaban hablando con don Jerónimo, quien se acababa de despertar. Estaban de pié en la banqueta como a tres calles de la escena del crimen. Don Jerónimo aparentaba ser grande por la barba gris y descuidada que tenía, pero se notaba que era un hombre fuerte. Tenía una cara dura, quemada por el sol y aburrida por noches en vela. Estaba sentado sobre su bicicleta medio oxidada. Un tatuaje de un sol naciente le adornaba el brazo izquierdo.


   —No, pues la verdad yo no me di cuenta, joven—le dijo don Jerónimo a Alex—. No vi al asesino. Si no, me lo hubiera agarrado a trancazos. Lo hubiera dejado medio muerto, joven. Seré viejo pero no débil. 


   —Pero usted sí la vio a ella—dijo Alex.


   Don Jerónimo asintió varias veces. —Pues qué le diré. Serían como las once o por ahí. Y entonces llega la señora, y yo pasaba en mi bici, y le dije que buenas noches y ella me respondió lo mismo.


   —¿Se veía nerviosa? ¿Tensa?


   Don Jerónimo frunció el ceño. —Ahora que lo dice, ella normalmente me voltea a ver cuando me da las buenas noches, pero ahora no volteó. En ese momento no se me hizo raro. ¿Tiene algo que ver?


   —Puede que no, pero uno nunca sabe.


   —Pues sí. De haber sabido que alguien iba a matar a la pobre señora... pero no es mi culpa, joven, porque yo— 


   —No se preocupe, don Jerónimo, a usted nadie lo culpa. Es evidente que el asesino esperó a que usted no estuviera cerca. De haberlo estado, tal vez lo hubiera matado a usted también.


   Los ojos de don Jerónimo se abrieron. Al parecer no había pensado en esa posibilidad.


   —Una pregunta más, don.


   —Lo que sea, joven.


   —¿Vio algo extraño? Cualquier cosa. Necesito que se concentre y piense bien antes de responderme. Cualquier cosa fuera de lo normal que ocurrió esa noche.


   Don Jerónimo se reacomodó en el asiento de su bici y se rascó la nariz. Luego se quitó una lagaña. Después miró el suelo. Por último habló. —Ahora que me lo dice, sí hubo algo.


   Alex y el Detective escucharon con atención.


   —Lo que pasa es que... pero ala mejor no tiene nada que ver.


   —No importa.


   —Pues esa noche noté un carro que no había visto antes. De color rojo, no sé que carro sería, pero era deportivo. Me acuerdo bien porque se me hizo raro que tuviera los vidrios ahumados, ya ve que ahora casi nadie los trae ahumados porque luego dicen que uno es narco y eso.


   —Un carro rojo—dijo el Detective, hablando por primera vez.


   —¿Dónde estaba estacionado?—preguntó Alex.


   —En frente de la casa de ella. Lo noté como una hora antes de que ella llegara, y al principio se me hizo extraño, pero ya a la segunda vuelta no le di importancia, porque la casa de enfrente es de renta, así que pensé que era de los nuevos renteros. Capaz y sí es de ellos.


   —Habrá que chequear eso—dijo el Detective.


   Cuando don Jerónimo se fue, Alex dijo: —Un carro rojo. Esto se pone interesante.
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  Alex dejó al Comandante en su casa. Antes de salir mandó un texto.


  “Necesito verte. ¿Puedes hoy? ¿Como en 45 min?”


  Inmediatamente: “Sí. Starbucks de siempre. 45 min. Tú pagas”.


  Una hora y quince después (demasiado tráfico en la ciudad, además de un choque que causó tremendo caos) Alex entró al Starbucks. Ella estaba sentada en una esquina comiéndose un muffin y bebiendo algo.


  —Tarde como siempre—dijo.


  Alex se sentó frente a ella. —Hola Violeta, estoy bien, ¿y tú?


  —Me debes ciento setenta pesos. 


  —¿Ciento setenta? ¿Qué pediste? 


  —Te pedí a ti hace como tres minutos, ya pronto debe estar listo. ¿Caramel Mocha y un muffin?


  —Suena bien.


  Violeta Álvares era psicóloga, graduada con honores de la Universidad de California en Berkeley. Tenía una oficina en un complejo departamental de lujo en San Pedro, el municipio más rico de México. Ella y Alex se conocían desde la preparatoria.


  Ella era brillante. Y hermosa. Cabello café largo, ojos verdes, cuerpo de atleta.


  —¿Entonces qué? ¿Qué dice la vida de Alex Córdova?


  —Ya sabes, aburrimiento, rutina.


  —Mentiroso. Aburrimiento y rutina son dos palabras que yo conozco bien. Aunque la semana pasada vino un nuevo cliente con doble personalidad. No te miento, me emocioné bastante. ¿Sabes lo poco que suceden esos casos?


  —Ni idea. ¿Vas a escribir un artículo cuando lo cures?


  —Por supuesto. Es un caso muy raro. Y parece ser real. No parece estar fingiendo.


  —No estás convencida.


  —No. A penas llevamos dos sesiones. Necesito más tiempo, mucho más.


  El barista gritó: —Caramel Mocha y muffin para Tintín.


  —Ese eres tú—dijo Violeta.


  —¿Tintín? ¿En serio?


  —Tú eres Tintín, súper reportero aventurero. Sánchez es Haddock.


  Alex fue y regresó. Estaba riéndose. —Puedo ver a Sánchez como Haddock.


  —Y a ti como Tintín.


  —Lo que tú digas.


  Alex comenzó a devorarse el muffin de chocolate. Tenía hambre. 


  —Bueno—dijo Alex—. Vamos al punto.


  Entonces le contó todo lo que sabía acerca del Artista. El modus operandi, su confrontación con el Detective, todo.


  —Oye qué interesante—dijo Violeta—. Cuando lo agarres ¿me dejas tratarlo?


  —Si eso es lo que quieres…


  —Sí—dijo sin vacilar—. Mira, obviamente es un psicópata. El hecho de que siempre pinta lo mismo lo hace obsesivo-compulsivo. Pero además tiene una extraña relación disfuncional con aquellos que lo persiguen.


  —¿Relación disfuncional?


  —Sí. Le ha mandado tres cartas al Detective, pero no lo ha matado, aunque podría haberlo intentado ya. Es como si le gustara la atención subconscientemente. Quiere deshacerse de él, pero al mismo tiempo le gusta la atención, quizá le divierte. Eso lo hace peligroso.


  —¿Por qué?


  —Porque si ve esto como un juego, puede usar su creatividad para infringir más dolor paulatinamente.


  —Hmm.


  —Ten cuidado, Alex. 


  —Siempre.


  —Lo digo en serio. Yo he tratado con psicópatas. Ten cuidado. Te recomiendo que pongas mucha atención a los detalles. Si al Artista le gusta jugar, va a tantearte como un gato a un ratón. Te va a dar alguna pista, porque no quiere completa ventaja. Quiere jugar con ustedes. Contigo. 


  Violeta miró su reloj. —Tengo que ver a un paciente pronto, lamentablemente.


  —No hay problema.


  —Espero verte pronto de nuevo—dijo sonriendo. Se levantó, se despidió, y se fue.


  Entonces Alex recordó que olvidó pagarle. —Maldición—dijo.
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  Alex estaba sentado en la silla reclinable, en su departamento. Eran las tres de la tarde y acababa de comerse una torta que había pedido, con ensalada césar y todo. Acompañado, por supuesto, con una lata de Coca-Cola que ahora descansaba dentro del bote de basura.


   Trataba de pensar en lo que había sucedido en el caso hasta ahora. Cada que cerraba los ojos, veía las pinturas que el Artista había dejado en el cuarto del Detective. Alex, aunque no tenía memoria fotográfica, podía retener información en la mente con relativa facilidad. Las imágenes dibujadas por el Artista le seguían haciendo cosquillas en la mente. Sabía que había algo allí que no estaba reconociendo.


   Miró la foto que tenía en la mano. Se la había dado el Detective, y era de la víctima, que parecía estar dormida, con la cara pintada de blanco y dos aves en las mejillas. Una blanca y la otra negra. Une especie de Yin-Yang extraño.


   En el cuarto del Detective, el Artista había dejado su imaginación volar. No solamente eran palomas y arco irises, sino que en una esquina había pintado el Cerro de la Silla y algunos otros edificios. Había pintado lo que parecían ser siluetas de casas, con palomas volando encima. Se concentró, y recordó algo más. Encima de uno de los edificios, el Artista había dibujado una paloma negra. No, no era una paloma, era un cuervo. Ya lo podía visualizar bien. Todas las demás aves eran de colores, excepto por el cuervo que parecía estar descansando encima de uno de los edificios.


   Alex se puso de pie y caminó hacia la cocina. Abrió el refrigerador y sacó un pedacito de pastel de zanahoria que había comprado hace dos días. No hay comida sin postre. Decidió acompañarlo con un vaso de leche. Haber si todo no le explotaba en el estómago.


   Caminó hacia la ventana, con el pastel en una mano y el vaso en la otra, y abrió las persianas, dejando que entrara la luz del día. Encima de las casas, a lo lejos, podía ver el Cerro de la Silla que tenía un tono azulado. Podía escuchar el ruido de la ciudad.


   Le dio una mordida al pastel, luego un trago a la leche.


   Y entonces algo hizo clic en su cabeza. Como si súbitamente hubiera encontrado la última pieza del rompecabezas.


   Los edificios que el Artista había pintado no eran al azar. Los había escogido estratégicamente. Eran las siluetas de los departamentos de la calle Conquistadores. Y el cuervo posaba sobre el suyo.


   Su departamento.


   Él era la próxima víctima.


   Violeta había dicho, Si al Artista le gusta jugar, va a tantearte como un gato a un ratón. Te va a dar alguna pista, porque no quiere completa ventaja. Quiere jugar con ustedes. Contigo. 


   Entonces detrás de él escuchó el sonido de la chapa de la puerta principal girando lentamente. Tiró el pastel al suelo y sacó su pistola. Se puso de cuclillas y dejó el vaso de leche en el suelo.


   Apuntó a la puerta. Tenía dos opciones, esperar y ver si el intruso se atrevía a asomar la cara, o abrir la puerta y encararlo. La segunda opción le sonó demasiado tonta.


   Así que esperó. Una gota de sudor frío le bajó por la frente, se resbaló por su nariz y se alojó encima de su labio superior. La puerta se abrió apenas un poco.


   Sus piernas se adormecieron demasiado rápido, justo detrás de la rodilla, en el muslo. Decidió moverse. Caminó hacia la puerta, tratando de no delatarse, poniendo delicadamente un paso en frente del otro. Su pistola estaba en frente de él, apuntando hacia adelante. Llegó hasta la pared y se puso a un lado de la puerta. Entonces, con voz tranquila, dijo: —Si no te rindes, te voy a matar.


   Hubo un momento de silencio.


   Luego la voz del Detective Sánchez: —Mugre Alex, me asustaste.


   —¿Es usted, Detective?


   Entonces por la puerta se asomó la cara del Detective Sánchez. Alex guardó la pistola, y el Detective entró. Él también había estado sudando, y por lo visto, más que Alex.


   —Lo que pasa—explicó el Detective mientras caminaban hacia la sala—, es que la puerta estaba sin seguro, y como tu siempre la dejas bien cerrada, pensé que alguien había entrado— 


   —¿Estaba sin seguro?—dijo Alex extrañado.


   —Sí.


   —Yo no la dejé sin seguro.


   Alex, justo a tiempo, vio la pistola que se asomaba por la puerta de entrada, como una serpiente asomando la cabeza por un hoyo. Tomó al Detective por la camisa y lo intentó lanzar al piso (estaba demasiado grande) al mismo tiempo que sonaba la detonación del primer disparo. Alex rodó por el suelo, y se llevó la mano a la espalda, buscando su pistola. Otro disparo, la bala rebotó a un lado de Alex y se incrustó en la pared detrás de él. Alex sacó la pistola y cortó el cartucho. 


   La siguiente bala le pasó zumbando la oreja. Alex hizo dos disparos rápidos hacia la pistola del atacante. Uno de ellos pegó en la puerta y el otro salió por el espacio entre la puerta y la pared.


   El Detective, que ya había sacado su pistola, disparó a la puerta, esperando que la bala atravesara la madera y matara al asesino.


   El asesino hizo otros dos disparos, y Alex sintió un dolor en el muslo, gritó y se tiró a su derecha, detrás del sillón.


   El Detective se puso de pie y disparó otras dos veces. Se escuchó un grito del otro lado de la puerta y la pistola desapareció.


   —¡Alex! ¿Estás bien?


   Alex hizo una mueca de dolor. —Solamente me rozó la pierna, no entró la bala.


   Su pantalón tenía una mancha de sangre que iba creciendo. Alex se arremangó el pantalón y vio su pierna, pero estaba en lo correcto, era sólo un roce.


   —¡Vamos!—gritó Alex, y los dos salieron corriendo por la puerta con las pistolas en mano. Bajaron las escaleras a toda velocidad justo a tiempo para ver un carro rojo desaparecer en la esquina. 


   Alex sacó las llaves de su Jetta y los dos se metieron al auto.


   —Que no se escape—dijo Alex. El auto patinó y luego se lanzó por la calle como si fuera una autopista de carreras. Salieron a la avenida y pudieron ver el auto rojo que les llevaba una buena distancia.


   Alex pisó el acelerador a fondo. Esquivó un carro que les pitó, por poco se estrella contra una camioneta, pero siguieron en la autopista intentando acercarse al auto del asesino.


   —Nos vas a matar—dijo el Detective.


   Alex era diestro al volante. Esquivaba carros con habilidad, infiltrándose entre ellos, ganando terreno. Se preguntaba si el conductor del auto era el asesino, o si lo había confundido. Tal vez el Artista había huido a pie, y estaban tras la pista del hombre equivocado. Súbitamente, el auto rojo aceleró.


   —Ya nos vio—dijo el Detective. 


   —Tiene que ser él—. Alex aceleró un poco más. Sintió la adrenalina recorriendo todo su cuerpo, su corazón se aceleró, sus manos se tensaron en el volante. El Detective se puso el cinturón de seguridad y luego bajó la ventana.


   —Acércate otro poquito—le dijo a Alex. Cortó el cartucho de su arma, y sacó el brazo por la ventana. El hombre que conducía un carro paralelo a ellos, al ver la pistola, frenó del susto, y escucharon el estruendo de un choque.


   —Menso—dijo Alex al ver el choque por el retrovisor.


   Se acercaron más al carro. Cuando estuvieron suficientemente cerca, el Detective hizo el primer disparo que astilló el vidrio trasero del auto del Asesino, formando una especie de telaraña.


   —¡Cómete eso!—gritó el Detective emocionado, e hizo otros dos disparos. El Detective tenía casi medio cuerpo de fuera. Súbitamente el asesino intentó darles un cierre. Alex apretó el freno, y cuando el asesino aceleró, Alex pisó el acelerador a fondo.


   —¡Agárrese, Detective!


   El Detective se metió de nuevo al carro justo a tiempo, porque Alex golpeó con fuerza la parte trasera del auto del asesino. El Asesino se cambió de carril, con el reportero y el policía pisándole la defensa.


   El Detective de nuevo sacó medio cuerpo y disparó dos veces a la llanta trasera, pero sin tino. Al tercer tiro, la llanta explotó. Entonces el auto del asesino se coleteó, luego frenó con fuerza y el carro comenzó a girar sobre su propio eje. Alex frenó, el Detective gritó. El carro del asesino de repente aceleró, evidentemente fuera de control, se salió de la avenida y se estrelló contra un árbol.


   Alex detuvo su Jetta unos veinte metros más adelante. Cuando miró al Detective, éste tenía una mano en la frente, la cual sangraba abundantemente.


   —Me pegué, no es nada—dijo el policía—. Vamos a ver si quedó con vida el ingrato.


   Los dos se bajaron y corrieron hacia el auto humeante. Un conductor se había detenido para ver la condición del choque, pero al ver a dos hombres corriendo en su dirección con pistolas en mano, optó por retirarse.


   Alex se dio cuenta que la persona adentro se estaba moviendo. No estaba muerto. Llegó hasta la puerta, la abrió, y gritó: —¡No te muevas! ¡No te muevas!


   Lo primero que reconoció fue el tatuaje en el brazo. En el asiento, con la cara llena de sangre, estaba don Jerónimo. Su pecho estaba manchado de rojo, y su hombro derecho estaba empapado en sangre, tal vez por el choque o por alguna bala.


   Alex maldijo sorprendido.


   —¿Tu eres el Artista?—dijo el Detective incrédulo. Don Jerónimo los miró con ojos asustados, pero no dijo nada. Súbitamente el Detective sufrió un ataque de cólera, golpeó al viejo en la cara, lo apuntó con la pistola y gritó: —¡Yo aquí te mato!


   Alex desvió la pistola de la sien del viejo y calmó al policía, diciéndole que si lo asesinaba, lo mandarían a la cárcel. El Detective recobró la compostura unos segundos después, y dijo mientras lo esposaba: —Te van a mandar de por vida a la cárcel, por asesinato, por intento de asesinato, y por agresión contra un policía. Ya caminaste, hijo de…


   Don Jerónimo se llevó a las manos a su cara ensangrentada.


   —Ni creas que por llorón te salvas—dijo Sánchez con desprecio.


   —Es que me iba a dar veinte—dijo don Jerónimo entre sollozos—. Veinte por ti.


   Alex dijo: —¿De qué está hablando? ¿Veinte qué?


   —Veinte mil, si me lo echaba.


   —¿Te ofrecieron lana por matarnos?—dijo Alex.


   El viejo ensangrentado dijo: —No, nomás por ti. Por el Detective no me ofreció nada. 


   —¿Quién?—le dijo Alex acercándose a su cara.


   —Pues el Artista, quién más—. Y se cubrió la cara con las manos, como con dolor de cabeza. Su respiración se hacía cada vez más fuerte y seguía perdiendo sangre. Si no llegaba un ambulancia pronto, tal vez moriría.


   Alex lo tomó por el cabello y le echó la cabeza para atrás, contra el asiento. —Mira, coopera con nosotros, y tal vez te reducen la sentencia. ¿Has visto al Artista?


   La voz de don Jerónimo salió lenta y rasposa. —Sólo de noche, y trae lentes oscuros y cachucha. Se cuida mucho.


   —¿Lo viste entrar a la casa de la víctima?


   —No, pero me dio cinco mil por decirle dónde guardaba la llave, y otros cinco por mantener la boca cerrada. Me dijo que si hablaba me iba a desmembrar vivo.


   Sánchez gritó: —¡Son puras mentiras! ¡Él es el asesino!


   Alex decidió no hacerle caso al Detective. A lo lejos se escuchó una sirena. —¿Dónde lo podemos encontrar?—le preguntó Alex.


   —No sé, eso sí que— 


   Alex con una mano le apretó los cachetes, y con la otra le metió la pistola a la boca. —¿Cree que no me atrevo a volarlo, don Jerónimo? ¿Apoco cree que no me atrevo después de que me disparó como cinco veces?


   El viejo comenzó a temblar.


   —Esa patrulla llega en unos dos minutos. Si no me dice, lo mato antes de que lleguen.


   Alex le sacó la pistola y se la apuntó a la sien.


   Con la voz temblorosa, el viejo dijo: —El Bar el Negro. Está aquí cerquita. 


   —¿Cómo lo puedo reconocer?—le dijo haciendo presión con la pistola.


   Al viejo se le salió la baba. —Tiene una cicatriz— 


   —¿Dónde?


   —Arribita del labio.


   —¿Cómo se llama?


   —¿Quién?


   Alex le dio un golpecito en la sien con la pistola. —El Artista, quién más.


   —Leonardo. No sé su apellido.


   Entonces llegó la primera patrulla. Alex guardó el arma. El Detective sacó su placa y habló con los policías y les informó del tiroteo en el departamento y de la persecución. Los oficiales se llevaron a don Jerónimo ante las miradas de los curiosos. Ya había un inmenso cuello de botella en la avenida.


   Llegó una camioneta policiaca, y en esa se lo llevaron.


   


  



   Diez minutos después, Alex examinaba la polvera de su Jetta.


   —No le pasó mucho, de buenas—dijo Alex.


   —Sólo se ve aboyada la placa—dijo el Detective Sánchez. 


   —Nada más vendiendo la novela, y le cambio la polvera.


   —Si me gano la lotería, yo te la compro.


   Entraron al auto y Alex arrancó el motor.


   —Nunca te había visto así—dijo el Detective.


   —¿Cómo?


   —Como te pusiste con el don, poniéndole la pistola en la boca y toda la cosa.


   Alex pisó el acelerador. 


  



  



  Leonardo Carvaggio caminaba por las calles del centro de Monterrey. Le gustaba admirar del arte que veía. Las estatuas, los edificios antiguos, el museo de historia, el paseo de Santa Lucía. Había pocos lugares en la ciudad en donde se podía respirar algo de arte. Hacía un poco de calor, y vio a gente bañándose en una fuente como si fuera una alberca pública. Un muchacho estaba adentro en pantalones y tenis. Que cosa más repugnante. Hasta dónde puede llegar la desesperación humana.


   Le dieron ganas de comer algo, así que caminó hasta encontrar un pequeño restaurante Japonés. 


   Un sushi le vendría bien.


   Entró al lugar, que era pequeño pero bonito, algo exótico, con palmeras dibujadas en las paredes, y junto a la puerta estaban colgados cinco cuadros con signos japoneses, con su respectivo subtítulo en español. Las mesas eran cuadradas con patas hechas con lo que parecía ser bambú, y las sillas eran de madera también.


   Leonardo notó que el que había dibujado las palmeras era un hombre con talento, aunque no tanto como él mismo. Él hubiera hecho un trabajo de mucho mejor calidad, y en ves de dibujarlas tan reales, habría optado por algo mas surreal. Después de todo, estaban en el mero medio de la ciudad.


   Fue entonces cuando sintió la mirada. Era una muchacha. Linda. Bonita sonrisa. No tenía anillo de matrimonio, estaba sola en la mesa, y todavía no le traían su orden.


   Oportunidad perfecta. Leonardo Carvaggio era un hombre de renacimiento, con muchos talentos, y probablemente con otros más que aún no había descubierto. Así que nunca desaprovechaba la oportunidad para conocer a la que podría ser su futura compañera, con quien pasaría el resto de su vida, quien sería un complemento para llegar a la plenitud. No que necesitara de algo para ser perfecto. Simplemente que había necesidades físicas que eran imposible de satisfacerlas solo.


   Se levantó y, seguro de sí mismo, caminó hacia ella.


   Él sonrió. Ella también. Buena señal.


   —¿Está ocupado?—dijo él apuntando la silla frente a ella, del otro lado de la mesa.


   —Te lo estaba guardando—dijo ella. Un poco atrevida, pensó Leonardo.


   Por la siguiente media hora Leonardo habló con ella—se llamaba Nadia—con una facilidad impresionante. Sabía perfectamente qué decir y cuando, además de cómo reaccionar a lo que ella decía. Ella se rió con sus chistes, respondió de buena gana a sus preguntas, y le siguió la plática totalmente hipnotizada por su personalidad. Una presa fácil. Poco a poco tornó la plática a lo que le interesaba: el arte. 


   —Pues mira—dijo ella—, nunca he entrado en un museo, con eso te lo digo todo.


   La sonrisa de Leonardo se congeló. —¿Nunca?


   —Es que se me hacen muy aburridos. Solamente hay cuadros y ya. Y unos están bien raros, como que el artista estaba medio dormido cuando lo dibujó o algo, porque no se le entiende nada.


   —Se llama arte abstracto.


   —Sí, eso. Pero bueno, cada quién tiene el derecho a hacer lo que quiera con su vida. Si a mi me pagaran miles de pesos por hacer dibujos raros, lo haría. Pero la verdad es que lo que me gusta son las computadoras, a eso me dedico.


   —¿Te dedicas a las computadoras?


   —Soy programadora.


   Eso no le interesaba. ¿Qué podía tener de interesante ser programador? Pasar horas y horas delante de una computadora escribiendo códigos, eso era una completa locura.


   —Pero mira—dijo Nadia—, hay arte que sí me gusta. Voy al cine todos los miércoles. Es el séptimo arte, ¿no?


   —Sí. Hay muchas películas artísticas—dijo Leonardo. Tal vez esta muchacha tenía algo redimible.


   —Sí, el cine de arte y eso. Pero yo solamente voy por diversión.   


   No. No había redención para esta muchacha. Era un caso perdido. La sangre de Leonardo hervía. No lo podía evitar. De nuevo había sido decepcionado. Le pasaba muy a menudo. ¿Qué no había una sola mujer en esta ciudad de más de cuatro millones que valiera la pena? Súbitamente sintió nauseas, se llevó la mano a la boca para no vomitar.


   —¿Estás bien?—dijo la muchacha.


   —Sí, perdón. Me dio un poco de agruras.


   Tenía que enseñarle. Darle una lección. Personas como ella eran huecas, vacías, que consumían comida y respiraban aire pero no servían para nada más. Completa basura. Sin derecho a vivir.


   Tenía que idear un plan. Así que cambió totalmente el rumbo de la plática hacia algo que le gustara a ella. Media hora después la invitó a cenar a su casa. Ella aceptó totalmente encantada, él le dio la dirección y acordaron en verse el día de mañana a las 10:30 de la noche.


   Cuando salió de allí, se sintió lleno de vigor. Tenía un trabajo por hacer, una obra de arte que terminar.
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   A las diez de la noche, el Jetta azul, tripulado por el reportero Córdova y el Detective Sánchez se estacionó a media cuadra del Bar el Negro. Era un puesto pequeño, con las letras en neón que anunciaban el lugar que estaba pintado de color café.


   —Entramos, preguntamos, y nos vamos—dijo Alex.


   —Ya estás.


   Se salieron y caminaron al lugar. Al abrir la puerta, justo como dijo don Jerónimo, estaba oscuro adentro por la mala iluminación y por el humo de cigarros. Alex recorrió con la mirada el lugar, pero no se podía ver bien. Era un lugar típico. En las mesas había gente tomando, jugando billar, o matando el tiempo.


   En la caja había una muchacha con una playera con el logotipo del lugar. Era morena y bonita. Les sonrió placenteramente, sobre todo al ver a Alex, quien le devolvió la sonrisa.


   —¿Qué les sirvo?—dijo ella.


   Alex se recargó en el mostrador, se acercó un poco a ella y dijo: —Mira, andamos buscando a un amigo mío, dicen que por aquí se pasea a veces. Se llama Leonardo, y tiene una pequeña cicatriz arriba del labio.


   La muchacha se mordió el labio, como si así pudiera recordar mejor. —No sé, la verdad. No recuerdo ningún Leonardo. Veo a cientos de personas al día, está difícil acordarme de las caras o las cicatrices de cada uno.


   —Entiendo. Pero si ves a alguien así, ¿podrías decirme? Solamente que... ¿cómo te diré? Quiero que sea una sorpresa cuando me vea, no le vayas a decir nada. ¿Está bien?


   Ella le tiró una mirada sospechosa, pero él sonrió su mejor sonrisa, y ella se relajó. 


   —Claro, no hay problema. ¿Cómo quieres que te avise? No tengo tu teléfono—dijo ella sonriendo.


   —Eso no es problema—. Alex le dio el teléfono y le dio las gracias. Sánchez y él decidieron sentarse a tomar algo.


  



  



  No muchas cosas ponían nervioso a Leonardo Carvaggio. Pero cuando se abrió la puerta del bar y entraron el Detective Sánchez y el joven reportero, su pulso aceleró. Se sorprendió de ver al reportero con vida, él ya lo hacía con varias balas en el cuerpo y con su alma en el más allá. Al principio pensó que lo habían descubierto, que desenfundarían sus pistolas y lo llenarían de plomo. Estuvo a punto de levantarse y huir. Pero cuando ni siquiera le dirigieron la mirada se dio cuenta que aún su identidad permanecía en el anonimato. Sus perseguidores se acercaron a la muchacha de la caja, y el reportero, Alejandro, al parecer le hizo unos comentarios. Luego el reportero se llevo el dedo índice justo encima del labio, como enseñándole algún lunar en su piel. La muchacha se quedó pensativa, mordiéndose el labio coquetamente unos momentos, y luego dijo que no. 


   ¿Cómo habían llegado a parar al Bar el Negro? ¿Qué preguntas le hacía a la muchacha? ¿Por qué apuntaba su labio?


   Los dos se dieron la media vuelta. Leonardo, casualmente, bajó un poco su cabeza como si acabara de descubrir que su bebida tenía propiedades proféticas, y a través de ella pudiera ver los eventos del porvenir.


   Una gota fría le bajó por la frente cuando Sánchez y Córdova se sentaron en la mesa detrás de él. Tal vez era una trampa y todo este tiempo los dos habían fingido no conocerlo. Puede que en unos segundos más sentiría el acero frío de la punta de una pistola sobre su cuello. En estos momentos Leonardo no tenía su pistola consigo. Si sus dos perseguidores lo descubrían, era hombre muerto.


   Decidió esperar y confiar en el destino, el cual hasta ahora había sido bastante benevolente con él. Escuchó a los dos pedir sus bebidas, y luego entablaron una conversación. Aunque hablaron en voz baja, Leonardo los podía escuchar relativamente bien.


   —Estamos en las mismas—dijo Sánchez.


   —No, al menos ya sabemos algo de él—le contestó el joven reportero—. Para empezar, ya sabemos como se llama. Una cicatriz en el labio es algo bastante reconocible, tarde o temprano la muchacha lo va identificar.


   Al escuchar eso, sintió que la vista se le nubló un poco. Estos dos estaban más cerca de él de lo que imaginaba. ¿Sabían su nombre? No estaba seguro si sabían su nombre completo o no. Lo que ya sabían era de su cicatriz. Por poco se llevó la mano a su cicatriz, inconscientemente. Maldita cicatriz, le recordaba que las cosas se pueden salir de control en un segundo. Ese dato era bastante específico y reconocible. ¿Cómo sabían eso? Decidió seguir escuchando y practicar sus dotes de actor, intentando parecer ignorante de la conversación a sus espaldas, dándole un sorbo a su bebida que ya había perdido sabor alguno.


   Sánchez dijo, —¿Pero qué si era una mentira que viene aquí? Tal vez no se llama Leonardo ni tiene ninguna cicatriz, tal vez el don Jerónimo nos mintió para salvar su pellejo.


   Allí estaba la respuesta. Don Jerónimo. Ese bueno para nada había hablado, lo había traicionado, y eso después de que le había pagado una buena suma de dinero. Leonardo estaba muy enojado.


   —Mira, mañana lo interrogamos otra vez en la cárcel y haber qué nos dice. Yo pienso que sí nos dijo la verdad, pero no podemos confiarnos. Si nos mintió, entonces estamos siguiendo una búsqueda a ciegas. Pero si nos dijo la verdad, estamos mucho mas cerca. Solo es de darle tiempo antes de que alguien lo vea. 


   —Podríamos decirle a la gente que si lo han visto, o que nos digan cuando lo reconozcan.


   —El problema es que lo podríamos alertar, y no sé cómo reaccione. Tal vez huya, tal vez nos intente matar de nuevo. No lo sé.


   Y entonces la conversación de desvió por otros rumbos, pero Leonardo escuchó lo suficiente. Se quedó allí hasta terminar su bebida, pensando en cómo salirse sin que la muchacha se diera cuenta. No quería que al estar pagando, ella se diera cuenta de su cicatriz y quién sabe qué pasaría después. Hizo una nota mental de salir con su arma de ahora en adelante.


   Dos personas muy obesas se levantaron y caminaron hasta la caja para pagar. Era su oportunidad, se puso de pie y caminó hacia la salida con confianza, como si fuera lo mas normal del mundo salir de un bar sin pagar la cuenta. Aparte de la cerveza, se había comido unos cacahuates con salsa, pero al parecer la muchacha no se percató de su salida, o tal vez los dos hombres le habían tapado la vista, lo cual era una probabilidad bastante alta.


   Caminó hasta el estacionamiento, y aunque corría un aire refrescante y en el cielo flotaba una luna llena, Leonardo Carvaggio no se detuvo a admirar la belleza de la naturaleza. Se metió en su carro, y después de unos segundos de repasar mentalmente la conversación que acababa de escuchar, perdió el control y le dio un ataque de furia. Golpeó el volante del carro con fuerza y gritó todas las obscenidades que se sabía, luego ofendió a toda la gente que odiaba, y terminó por golpearse fuerte en el pecho.


   Luego se calmó. Respiró hondo varias veces, como exhalando su ira. Bien. Así estaba mucho mejor. Ahora tenía que planear con cuidado sus siguientes pasos. No podía cometer los mismo errores que hasta ahora le perjudicaban. Leonardo siempre aprendía de los errores y de sus consecuencias. Su cicatriz era una prueba de ello; nunca más había intentado pintar la cara de una víctima sin primero asfixiarla hasta morir.


   Hace dos años, mientras que pintaba la cara de una hermosa señorita que no tenía aprecio alguno por el arte, ella despertó súbitamente del sueño suministrado por el cloroformo. Para el colmo, cerca de la cama en la que se estaba llevando a cabo la obra de arte había un vaso de vidrio con agua. La muchacha al ver a Leonardo gritó, luego tomó el vaso y se lo estrelló justo debajo de la nariz. Por suerte, los reflejos de Leonardo siempre habían sido buenos, así que casi al mismo tiempo en que recibió el golpe, él también la golpeó fuertemente y la mandó a dormir de nuevo. Él quedó desorientado por varios minutos, y cuando recobró sus sentidos, se atendió bien la herida con cuidado de no dejar manchas de sangre en ningún lado. Luego regresó y, después de asfixiarla, continuó con su labor artística.


   Y ahora, sentado en su auto, Leonardo pensaba en cómo evitar mas errores. Por ahora, le preocupaba que interrogaran a don Jerónimo. Probablemente estaba detenido y aguardando juicio. Miró su reloj. Todavía había tiempo suficiente. Aunque no tenía muchos contactos en la policía, sí tenía mucho dinero gracias a sus robos, y muchas veces tener dinero era la única forma de hacer contactos, especialmente en la ciudad. Dinero por aquí, un billete por allá, y los milagros suceden.


   Encendió su auto y se fue de allí.


  



  



  A la diez de la noche y después de haber dejado al Detective Sánchez en su casa, Alex por fin llegó a su departamento. Estaba increíblemente exhausto. Antes de entrar se aseguró de que no hubiera casquillos de bala tirados en el suelo. No encontró ninguno. Seguramente la policía había hecho su labor, de todas formas Sánchez les había reportado el tiroteo.


   La puerta de su departamento no tenía seguro, no la había cerrado al salir corriendo para alcanzar al gatillero.  Entró y echó una mirada rápida para asegurarse de que nada faltara. Al parecer nadie le había robado nada. Dentro encontró varios casquillos de bala, dos cerca de la puerta, varios en el área de la cocina. Ya los recogería.


   Abrió su refrigerador porque no había comido nada en el bar. Por desgracia el refri estaba casi vacío excepto por un cuarto de leche, tres plátanos y la mitad de un sándwich de aguacate que se había preparado ayer. Tenía que ir a surtir la despensa pronto con el dinero que le quedaba. Por suerte ya se acercaba la fecha en que le pagarían las regalías de sus novelas.  Aunque no le pagaban mucho por cada novela, ya había vendido tres, las cuales se estaban vendiendo modestamente, y la suma de las regalías no estaba nada mal. Suficiente para vivir con unos cuantos lujos. Había comprado su Jetta, el departamento, y tenía pensado comprar una computadora pronto. La que tenía era un dinosaurio.


   Sacó el sándwich y llenó un vaso con agua de la llave. Le puso tres cubos de hielo y se sentó en su sillón a cenar. 


   Tal vez era que tenía mucha hambre, pero el sándwich le supo delicioso. Incluso el agua le supo bien, sabía como agua con un poco de tierra. Aunque probablemente eso no era saludable, detestaba el sabor del agua embotellada, sabía demasiado purificada, demasiado perfecta, casi artificial.


   Miró a su derecha y pudo ver un agujero en la pared. Recordó el tiroteo. Había estado cerca, por suerte la bala no se había incrustado en su pierna. La herida estaba cerrada, pero le dolía. Tiraría los pantalones porque quitar una mancha de sangre de ese tamaño sería imposible, no tenía caso intentarlo. O quizá se los quedaría como un amuleto de buena suerte.


   Siguió inspeccionando el cuarto y encontró un total de cinco impactos de bala. Tres en la pared, uno en el sillón y uno en la puerta que daba a su recámara. Tendría que enyesar los hoyos y pintar el pedazo. Le tomaría una o dos horas del día de mañana.


   Caminó hasta su escritorio y vio la pila de hojas que contenían la novela en la que estaba trabajando. Junto a las hojas descansaba su computadora de la era jurásica.


   Esta novela era la cuarta en una serie de misterio en la que el personaje principal, un detective privado llamado Víctor Márquez, trataba de resolver el misterio del asesinato de una artista de telenovela. Ella había sido encontrada sin vida en su camerino sentada frente en su escritorio. En un espejo grande en la pared, con labial rojo, alguien había escrito: “Es la ley”.


   Alex encendió la computadora. Un milenio después, cuando finalmente entró a Word, leyó la última línea que había escrito. Decía, «Víctor Márquez estaba confundido. Las pistas no lo llevaban a ningún lado. No tenía la menor idea de qué hacer».


   Así se sentía en esos momentos, como un cazador persiguiendo una liebre la cual los perros cazadores le han perdido rastro.


   Sus ojos se cerraban. Apagó la computadora y caminó a su cuarto. Esperaba encontrarlo todo destrozado y con dibujos de palomas y cuervos por todos lados, pero no, estaba en completo orden. Se quitó los pantalones de mezclilla y los echó al bote de basura en el baño. Se quitó su camisa y se puso unos shorts.


   En la pared en frente de su cama tenía mas de treinta gorras de todos colores colgadas en clavitos. Eran de varios equipos de fútbol, béisbol, lugares, clubes de golf, frases, títulos de películas y demás. Aparte de esas treinta, tenía otras dos o tres docenas en el clóset. Era un aficionado a las gorras, le gustaba coleccionarlas. 


   Se acostó y cerró los ojos. Tuvo un extraño sueño, en el que él tenía un cuerpo de cuervo pero su cabeza de humano, y volaba por las calles de Monterrey buscando cuerpos muertos.


   Lo despertó el teléfono de su celular. Antes de contestar, consultó su reloj y se dio cuenta de que llevaba dos horas dormido. Al ver el identificador de llamadas, supo quién le hablaba.


   —No sé qué tienes, Sánchez, que te gusta despertarme en las madrugadas.


   —Alex, Jerónimo salió de la cárcel.


   —¿Qué? ¿Cómo?


   —Bajo fianza. Alguien se la pagó. Fue demasiado rápido, antes de que yo pudiera hacer algo Jerónimo ya estaba afuera. Para mi que chantajearon a alguien, no puedo creer que saliera así de repente.


   —Entonces hay que encontrarlo cuanto antes para interrogarlo.


   —Dudo mucho que siga aquí. Si es inteligente, va a huir.


   —¿Vamos a su casa?


   —No tiene caso, yo me estoy quedando dormido. Si seguimos así no vamos a rendir nada y va a salir peor.


   —Bien, ahorita son las—consultó su reloj de nuevo—, dos y media de la mañana. Te veo a las seis.


   —Siete.


   —Está bien. Espero que para esa hora Jerónimo no haya escapado.


   —De seguro ya está cruzando el río a los Estados Unidos.


   —O al DF. Allí nadie lo encuentra entre tanta gente.
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   Jerónimo Cruz terminaba su maleta. Todo lo demás lo dejaría, ya vendía por ello después, lo que le interesaba ahora era salir de Monterrey. Tenía pensado ir a la casa de su primo en Guanajuato. Aunque no le había avisado, esto era una emergencia.


   No tenía ni la menor idea de quién le pagó la fianza, pero no le importaba. No podía haber sido un familiar porque no tenía ninguno en Monterrey, todos vivían en otros estados de la república.


   ¿Leonardo, tal vez? No. ¿Por qué haría eso? Sobre todo después de su atentado fallido. Leonardo probablemente lo quería tras las rejas y no afuera.


   Tampoco podían haber sido el Detective y el reportero porque no tenían motivo y mucho menos dinero.


   Cerró su maleta y comenzó a llenar la segunda. No sabía de dónde había salido tanta ropa. Según él nunca tenía nada que ponerse, y ahora de repente parecía tener ropa de sobra. Toda era ropa barata, comprada usada o en oferta, pero él no era una persona de marca, simplemente usaba la ropa para vestirse, no para lucirse.


   En eso escuchó alguien tocando a la puerta. Eran las tres de la mañana. ¿Quién podía ser?


   Caminó hasta la puerta y miró por una ventanita junto a ella. Del otro lado estaba Leonardo, vestido con traje y corbata, sin lentes oscuros ni cachucha. Por desgracia, Leonardo lo vio al asomarse, ahora sabía que estaba adentro. Pensó en huir, en correr por la puerta trasera y dejar las maletas. Lo que lo detuvo fue la sonrisa que Leonardo le mostró al verlo. Era como si estuviera contento de encontrarse con él.


   Nervioso, abrió la puerta.


   —¡Jerónimo!—dijo Leonardo dándole un caluroso apretón de manos—, me da gusto que estés bien.


   Sin pedir permiso, Leonardo entró a la casa. Jerónimo cerró la puerta detrás de él.


   Leonardo caminó hasta un cuadro colgado en la pared. Estaba hecho a lápices de color y mostraba unos pescadores dentro de una barca intentando sacar del agua una red llena de peces.


   —¿Tú hiciste este cuadro?—preguntó Leonardo.


   Jerónimo soltó una risita nerviosa. —No, para nada. Me lo regaló mi tío hace unos diez años.


   —Me gusta. Está muy detallado. La barca y las caras de los pescadores fueron dibujados con mucho cuidado. 


   —Lo que pasa es que mi tío tenía una escuelita de pintura hasta que falleció al caerse de una escalera mientras pintaba el techo de su casa.


   Leonardo lo miró con curiosidad. —¿Pintando el techo?


   —Sí, lo que pasa es que estaba dibujando una pintura en el techo, así como Miguel Ángel en la capilla esa.


   —Sixtina.


   —¿Qué?


   —La Capilla Sixtina—explicó Leonardo.


   —Ah, sí, esa. Pues mi tío estaba parado sobre una escalera, pero se cayó y se rompió la cabeza.


   —Hmm. Qué curioso—. Leonardo regresó su atención al cuadro, y lo examinó en silencio por varios minutos. Mientras más pasaba el tiempo, Jerónimo se sentía más agitado. El silencio de Leonardo lo ponía nervioso.


   Súbitamente Leonardo caminó hacia la puerta de su recámara y se asomó.


   —¿Haciendo maletas? No sabía que te ibas de viaje.


   A Jerónimo se le secó la boca. Intentó pasar saliva pero no pudo. Su voz salió un poco ronca. —Sí, eh, me voy a Mérida con un primo.


   —¿A dónde, perdón?


   Súbitamente Jerónimo pensó que tal vez Leonardo ya sabía sus planes. Quizá a parte de ser asesino, tenía poderes para leer la mente. Sus ojos grises parecían penetrarlo e invadir su cerebro.


   —Digo, a Guanajuato—se corrigió Jerónimo—. Tengo un primo en Mérida y otro en Guanajuato, pero voy con el de Guanajuato, no con el otro, perdón.


   Leonardo cambió la conversación. —No estoy muy contento contigo, Jerónimo. Te ofrecí mucho dinero a cambio de una simple misión, y fallaste.


   —Lo que pasa es que escuché pasos y era el Detective, eso complicó las cosas. Me escondí para que no me viera, después les disparé pero ellos también me dispararon y me dieron en el hombro. Luego me persiguieron y me estrellé en el carro.


   —Se nota. Pareces una momia con la cara y el hombro vendado.


   Jerónimo se llevó la mano a la cara y se palpó la venda que cubría la herida que le había dejado el golpe contra el volante. Su hombro derecho todavía le dolía por la bala que por poco le destrozó el hueso, según dijeron los paramédicos.


   —Pero no te preocupes, a la otra no voy a fallar—dijo Jerónimo.


   —¿A la otra? ¿Cual otra?—. Leonardo parecía estar muy extrañado de lo que acababa de decir. —Te di una oportunidad y la desaprovechaste. Lo siento, Jerónimo, pero no creo que estés a la altura de la situación. No te puedo usar de nuevo, el reportero ya te conoce, y te apuesto que te llenará de balas antes de que siquiera estés a diez metros de él.


   —No, no, sí lo voy a hacer, lo voy a matar, solamente dame tiempo…


   —Te tengo una buena noticia, Jerónimo—lo interrumpió Leonardo.


   Ahora sí que estaba nervioso. Su corazón palpitaba con furia y sentía el sudor bajándole por la frente. En cambio, el Artista parecía estar completamente confiado, de hecho hasta sonreía un poco. 


   —¿Una buena noticia?


   —Sí. Me voy a llevar tu cuadro, el de los pescadores. Me gusta. Tu tío tenía talento, es una desgracia que esté en la tumba, aunque no puedo pensar una mejor manera de haber muerto. Me fascina el hecho de que murió mientras trabajaba en una obra de arte.


   —Se lo regalo, Leonardo, lléveselo, no hay problema.


   No tenía idea de por qué le estaba hablando de usted cuando era mucho más joven que él. Aunque Leonardo apenas y se había movido, Jerónimo dio un paso hacia atrás y bajó la mirada. Por alguna razón presentía que algo malo estaba por pasar, pero no tenía idea de cómo salir de la situación.


   —No te lo estoy pidiendo, Jerónimo—dijo Leonardo—, simplemente te informo de lo que voy a hacer. No creo que seas una persona digna de tener un cuadro tan magnífico en tu casa. De hecho creo que no eres mas que basura, un desperdicio humano. El hecho de que respires no te hace digno de estar vivo. ¿Me entiendes?


   —Claro que sí, lléveselo, yo no lo quiero, nunca me gustó mucho de todas maneras, como quiera yo---


   No terminó su oración porque cuando levantó la vista, se encontró de frente con el barril de una pistola. Al principio no entendió bien lo que pasaba, pero pronto su mente le informó de la situación: estaba a punto de morir.


   Antes de que apretara el gatillo, miró a Leonardo. Su cara no tenía expresión, pero sus ojos brillaban. Nunca supo si brillaban por odio o por felicidad de deshacerse de él.  En esos últimos segundos, su vida no le pasó por la mente. No recordó sus momentos de niñez o de felicidad. No recordó a sus dos esposas muertas ni a su hijo delincuente. Simplemente miró hacia adentro del barril de la pistola, y esperó.


   La bala le destrozó la frente y salió por la parte de atrás de su cráneo. Jerónimo Cruz cayó al suelo, muerto.


  



  



  A las nueve de la mañana, Alex llegó en su auto a la casa del Detective Sánchez. Éste salio por la puerta de su casa vestido con un traje gris, zapatos bien lustrados y unos lentes de sol. Parecía un típico Detective de película, pero en versión mexicana.


   Cuando entró al auto, Manuel Sánchez dijo: —¿No quedamos que a las siete?


   —Me quedé dormido.


   Sánchez entre risas dijo, —Tienes la cara de recién levantado, te ves pero bien chistoso.


   —Tu cara se ve chistosa aunque estés bien despierto.


   Llegaron a la casa de don Jerónimo después de una hora a causa del tráfico y porque se detuvieron en una tienda a comerse un Hot Dog. El Detective Sánchez se comió dos.


   Tocaron a la puerta y no recibieron respuesta.


   —Ya no ha de estar—dijo Sánchez—. Te lo dije. Ya ha de estar en la frontera intentando cruzar.


   —Tócale otra vez.


   Siguieron insistiendo en el timbre. Como no recibieron respuesta, el Detective rodeó la casa y se asomó por una ventana.


   Mientras, Alex tocó el timbre una vez más. La casa estaba localizada en un barrio muy humilde, en donde se veían tendederos llenos de ropa en los patios de todas las casas  y a niños descalzos jugando fútbol en la calle.


   —Hay que llamar a una ambulancia—se escuchó la voz de Sánchez.


   —¿Ya lo viste?


   El Detective apareció y dijo, —Parece que lo visitaron antes que nosotros. Está en el suelo con un tiro en la cabeza.


   —No puede ser—dijo Alex agachando la cabeza. Pidieron una ambulancia y refuerzos, y después forzaron la puerta para entrar.


   El cuerpo de Jerónimo yacía en el piso extrañamente torcido. Estaba de espaldas, pero uno de sus pies estaba cruzado sobre otro de una forma que parecía imposible para la anatomía humana.


   En la frente tenía el tiro de gracia, y alrededor de su cabeza, como una macabra aureola,  había un charco de sangre. La cara estaba sin pintura. En su pecho encontraron un sobre que decía: «Para ustedes».


   —Yo creo que por ustedes se refiere a nosotros—dijo Alex. Tomó la carta y la abrió. El mensaje estaba escrito a computadora.


  



  Así se verán también


  



   Esta vez el Artista ni siquiera se había tomado la molestia de firmar la carta.


   —Parece que no le caemos muy bien al Artista—dijo el Detective. Sánchez se puso de cuclillas junto al cadáver y lo examinó de cerca. La expresión de Jerónimo era difícil de descifrar. No parecía aterrorizado, mas bien tenía cara de confusión, como si antes de que lo mataran había estado tratando de descifrar un acertijo.


   —¿Cuánto crees que lleva muerto?—preguntó Alex.


   —No sé, pero no debe de tener mucho. Lo mataron después de que salió de la cárcel, y eso fue como a la una de la mañana.


   —Ese Artista siempre está un paso adelante de nosotros.


   Inspeccionaron la casa en busca de cualquier cosa que les ayudara en su búsqueda. Inspeccionaron la puerta trasera, pero el candado no estaba forzado. Todas las ventanas parecían estar en perfecta condición, ni una de ellas rota. Encontraron las maletas a medias de Jerónimo en la cama, con ropa regada en el suelo. 


   —Se preparaba para huir—dijo Alex.


   —¿Entonces cómo lo mató el Artista?—preguntó Sánchez.


   —Si es que fue él.


   —¿Quién más? Dejó una nota.


   —Pero no estaba firmada. Podría ser una nota que otra persona dejó para despistarnos, uno nunca sabe. Aparte, esta es la primera vez que no le pinta la cara.


   —No lo había pensado. Qué extraño, ¿por qué no lo habrá pintado?


   —Ni idea.


   —Pero suponiendo que fue el Artista el que lo asesinó, lo cual es lo más probable, ¿por dónde entró? Las puertas y ventanas están bien.


   —Buena pregunta. No creo que Jerónimo le haya abierto la puerta.


   —Yo tampoco. A menos de que el Artista lo engañó de alguna forma y lo convenció de darle el paso.


   No quisieron tocar nada porque no tenían guantes. Pronto llegaron las patrullas, los forenses y la ambulancia. La casa se acordonó con ese listón amarillo que hace que toda la gente se acerque para satisfacer su morbo. Los forenses comenzaron sus trabajos periciales, tomando fotos y buscando huellas digitales. Cerca de la casa, una reportera del canal dos transmitía en vivo. Alex la escuchó mientras decía, —En lo que se sospecha como otro nuevo ataque del Artista, un hombre fue encontrado muerto con un tiro en la cabeza...


   En ese momento un oficial se les acercó y se dirigió al Detective Sánchez.


   —Detective, tenemos un testigo. Dice que vio al asesino.


   Pocos minutos después estaban interrogando al testigo. Lo interrogaron dentro de la casa, sentados en unas sillas en la cocina, lejos de los reporteros y los oficiales. Era un muchacho de unos veinticinco años, con el cabello largo y una gruesa cadena en su cuello. Tenía varios anillos en los dedos y vestía unos pantalones de mezclilla unas cinco tallas más grande que la de él. Su camisa roja con figuras de dragones le llegaba casi hasta la rodilla. 


   —Primero que nada, ¿conocías a la víctima?—preguntó Sánchez.


   —Sí. Trabajamos de albañiles hace como tres años.


   Alex tenía una libreta pequeña y un lápiz en mano, listo para apuntar.


   —Me dijeron—dijo Sánchez—, que usted vio el asesinato.


   —Pos mas o menos, oficial—dijo el muchacho, que se había presentado como Nacho Miranda—, era la una de la mañana, por ahí. Me levanté porque Artemio no se callaba, no me dejaba dormir.


   Sánchez lo interrumpió. —¿Artemio es tu hermano?


   Nacho se rió. —No, es mi perro. Es un french pudul, o como se llamen. Ese condenado perro ta loco, le ladra a todo mundo, hasta le ladra a las hojas que caen de mi bugambilia. Y a mi no me dejaba dormir, entonces me levanté pa pegarle, porque ese perro no se calla ni aunque le griten, tienes que salir pa que deje de ladran, si no sales, entonces ladra toda la noche.


   —Y viste al asesino cuando saliste a pegarle a... Artemio.


   —Pues no le iba a pegar, solo era para escamarlo. Usté’ sabe, asustarlo un poquillo pa poder dormir, ¿me entiende?


   —Sí. ¿Y entonces...?


   —Ah pos entonces cuando salgo vi a un señor parado en la puerta de Jerónimo, tocándole a la puerta. Y se me hizo raro porque Jerónimo nunca tiene visita, menos a esa hora. Pero se me hizo más raro porque el señor andaba en traje, y en un carrazo.


   —¿Qué carro era?—preguntó Sánchez.


   —Un Crossfire rojo. Esos carros tán bien chidos, me gustan.


   —¿Y el traje de qué color?


   Artemio lo pensó unos momentos. —Ya no me acuerdo, oficial, de seguro era negro o azul fuerte, diría yo. Si hubiera sido otro color, como rojo, lo hubiera notado cuando Jerónimo le abrió la puerta, ¿no? Digo, si es que existen los trajes rojos.


   Sánchez se acarició el bigote un poco. Nacho se veía un poco nervioso, tal vez intimidado por tantos policías alrededor de él. Se preguntó si estaba diciendo la verdad o no, pero no había forma de saberlo. La forma en la que hablaba, aunque denotaba cierto nervio, parecía ser sincera. Continuó con la interrogación. —¿Pero cómo entró el sospechoso? ¿Tumbó la puerta o...?


   —No, cual tumbó la puerta—dijo Nacho—, Jerónimo le abrió.


   —¿Cómo? ¿Le abrió así nada más?


   —Así nada más. Primero se asomó por la ventana, luego le abrió y el señor entró. Jerónimo se asomó para ver si nadie los veía, pero a mi no me vio porque llevo tres días desde que me cortaron la luz, y la luz mercurial está del otro lado de la calle, entonces no se ve bien.


   —Entonces fuiste testigo de todo—dijo el Detective inclinándose hacia atrás en su silla. Luego recapituló lo escuchado. —Llega el asesino en un Crossfire rojo, vestido de traje, y toca a la puerta. Jerónimo le abre por su propia cuenta, sin que el sospechoso fuerce la puerta de ninguna manera. Jerónimo se asegura de que nadie los haya visto, y cierra la puerta. Después de menos de diez minutos, el sospechoso se larga en su auto.


   —Así es, oficial.


   —Y el sospechoso... ¿No tenía una pistola en la mano?


   —Pues yo no le vi ninguna, no.


   —¿Jerónimo se veía nervioso?


   Nacho miró hacia el suelo tratando de recordar. Luego negó con la cabeza. —No lo sé. No me acuerdo, no le vi bien la cara. Se asomó rápido y cerró la puerta.


   —¿En el interior se veía alguna luz?


   —Sí.


   Sánchez miró a Alex, quien seguía apuntando algunos detalles. Por la mirada del Detective, Alex supo que tenía la palabra, así que preguntó: —¿Viste salir al asesino?


   —No. Lo que pasa es que me metí ya cuando se calló Artemio, y me dio hambre y me comí unos cacahuates que había comprado en la mañana. Ya me iba a acostar cuando escuché un motor arrancar, entonces me asomé y ya no estaba el Crossfire.


   —¿Cuanto tiempo pasó desde que el sospechoso entró a cuando se fue?


   —Unos cinco minutos. A lo mucho diez.


   —Perfecto—. Alex le dijo a Sánchez—, ¿Algo que se me pase?


   Sánchez se tronó el cuello. —Creo que no—. A Nacho le dijo: —Si necesitamos algo más, te hablamos.


   Nacho les pidió algo de dinero por su cooperación, y después de amenazarlo de que lo golpearían si eran mentiras lo que había dicho, le dieron cincuenta pesos.
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   Leonardo se sentía bien en su casa. Afuera, había demasiado caos. Demasiado desorden. En su casa era diferente, todos los muebles, los colores, las decoraciones, todo estaba en perfecta sintonía. Todo armonizaba. Todo combinaba. El hecho de estar en su casa le alegraba el corazón y le hacía sonreír.


   Se había tardado mucho tiempo en diseñar su casa, en comprar todo lo necesario para convertirla en el lugar perfecto para su habitación. No había reparado en gastos, su casa valía un dineral. Por suerte, Leonardo tenía dinero de sobra gracias a la tremenda fortuna que había heredado de su madre.


   Ella había sido una mujer muy exitosa, dueña de una cadena de tiendas de ropa y cosméticos en toda la república, sobre todo en México DF, en donde vivían en aquél tiempo. Una mujer emprendedora y llena de vigor, que le gustaba aplastar a la competencia con tal de tener más clientes.


   De ella, Leonardo aprendió que lo único que importa es el fin y no el método de llegar a él. Ella siempre decía la frase que ya era un cliché: «El fin justifica los medios». Lo repetía a menudo, mientras hablaba con sus trabajadores, cuando hablaba por celular, cuando platicaba con algún miembro de la familia en navidad (era el único tiempo en que veían a la familia), y era el único consejo que jamás ella le dio a él.


   Leonardo siempre tuvo lo que quería. Ella no le negaba nada. A los cinco años ella le compró todas las consolas de video que existían. Le dijo que se lo merecía por ser el mejor hijo del planeta. Aún a los cinco años, Leonardo sabía que eso era una mentira. A su madre lo único que le interesaba era el dinero, no él.


   Su primer auto lo obtuvo a los dieciséis años. Un BMW del año, color azul, convertible. A los diecisiete, una Harley Davidson. A los dieciocho, un yate para irse de pesca, pero a solas, porque no tenía amigos. No le interesaba tener amigos, porque la mayoría de la gente se le hacía aburrida, extraña, y sobre todo, sin aprecio por el arte.


   A los diecinueve años, Leonardo se dio cuenta de que su vida era el arte. Pero como él era una persona sensata, sabía que la mayoría de los artistas en México se morían de hambre. Lo que necesitaba para poder llegar a su máximo potencial era dinero.


   Mucho dinero.


   Así que planeó el asesinato de su madre. De todas formas, ella no le importaba a él, y vise versa. Ella era simplemente una tarjeta de crédito, nada más. Así que decidió cobrar su último cheque.


   Aquella noche, un viernes, asfixió a su primera víctima. Pero no le pintó la cara, eso fue varias obras de arte después. Su madre gritó un poco, pero la almohada suprimió los gritos. Aunque ella intentó patearlo, arañarlo y golpearlo, él fue mas fuerte que ella.


   Al terminar, Leonardo se fue de pesca por una semana, como hacía todos los años en su yate. Cuando regresó, se enteró de que la policía había encontrado el cadáver cuatro días después, en lunes. Cuando le dieron la noticia, Leonardo lloró porque ya no vería a su madre de nuevo. Todos creyeron sus lágrimas, heredó los millones, y nadie sospechó del muchachito silencioso y bien portado que era.


   La única persona que sospechó de él fue un Detective, al cual asesinó cinco años después porque el ingrato le siguió la pista hasta Monterrey.


   Y ahora, en su casa, Leonardo le dio mentalmente las gracias a su mamá por la buena vida que le había brindado.


   Una de las cosas que mas le gustaban de su casa era el cuarto secreto que tenía en su recámara. Le gustaba porque lo había diseñado él mismo, basado en películas de misterio. Esa era una de sus debilidades, las películas de misterio y terror. Le obsesionaban, eran una delicia para sus ojos.


   Leonardo entró a su cuarto y caminó al librero, localizado en la pared del lado derecho, junto a un sillón para leer y una lámpara. Era un librero de tamaño mediano y contenía diversos tipos de libros, en su mayoría de arte. Para entrar al cuarto secreto, Leonardo activó botón que se encontraba en la esquina de la quinta repisa de su librero. Al ser accionado el mecanismo, el librero se deslizó y reveló el cuarto. 


   Entró y presionó un botón en la pared. La puerta se cerró y se encontró a solas en su pequeño santuario. Era un cuarto pintado de blanco, y estaba fresco. En medio del cuarto había un sillón reclinable, del que usan los dentistas en sus consultorios.


   El sillón tenía agregado unos accesorios puestos por Leonardo personalmente para asegurarse de su eficacia. Eran varios cintos de cuero, seis en total, y eran usados para retener a la obra de arte en su lugar. Uno sujetaba el cuello, luego un par era usado para los brazos, otro más para la cintura, y un último par para las piernas.


   Leonardo no toleraba la posibilidad de que su obra de arte se moviera en plena sesión, sobre todo cuando el efecto del cloroformo se agotaba sin que se diera cuenta. 


   Aunque muchos de sus «asesinatos», como los llamaban los periódicos, habían sido cometidos a domicilio, él prefería traer las víctimas a él, era mucho mas sencillo. Aunque el transporte de su casa al depósito de la obra siempre era un riesgo, valía la pena. En este cuarto Leonardo sentía que su potencial artístico incrementaba. Tal vez era el hecho de que el cuarto era a prueba de sonido, o tal vez porque no había distracciones. Quién sabe, a lo mejor el simple hecho de recordar todos los éxitos que se habían llevado a cabo en ese cuartito le estimulaba la mente. 


   Al pensar que esa misma noche una hermosa dama estaría bien asegurada en ese sillón, lista para convertirse en algo hermoso, lo excitaba. Los latidos de su corazón incrementaron, y Leonardo sabía que sus pupilas probablemente se habían dilatado.


   No podía esperar a que llegara su cita.


  



  



  Alejandro y Manuel Sánchez cenaban en un puesto de tacos ambulante. Alrededor de ellos la gente gritaba sus órdenes e intentaba comer entre el gentío. La mayoría ya estaban acostumbrados a ello, igual que sus estómagos ya estaban habituados a los millones de gérmenes que probablemente infestaban la comida.


   El celular de Alex sonó. Caminó unos cuantos pasos, alejándose del griterío y contestó. —¿Bueno?


   —Hola—se escuchó una voz femenina—. Habla Diana.


   Alex intentó recordar a las Dianas que conocía, pero ninguna se le venía a la mente más que su tía, pero dudaba que ella le estuviera hablando, sobre todo porque vivía en otra parte del país.


   Ella seguramente interpretó su silencio. —Nos conocimos en el Bar el Negro, ¿recuerdas?


   —¡Ah, si! Ya me acordé.


   —Te hablo porque me dijiste que si tenía alguna información, te avisara.


   —Ah-há.


   —Bueno, pues hace rato me visitó una amiga mía, normalmente viene a saludarme mínimo una vez a la semana aquí al Café, y me dijo que hoy iba a tener una cita.


   Alex no sabía a dónde conducía esta conversación. —Okey...


   —Bueno, la cosa es que me dijo que conoció al chavo en un restaurante, y que se llama Leonardo.


   —¿De veras?—dijo Alex con interés.


   —Sí. Cuando me dijo ese nombre me acordé que era el mismo que me habías dicho tú, así que le pregunté que si el muchacho tenía una cicatriz sobre el labio, y me dijo que sí, aunque agregó que de todas formas estaba bien guapo.


   —¿Te dijo en dónde era la cita? ¿En qué lugar?


   Una pausa. —No me dijo exactamente dónde, pero recuerdo que dijo que era en la colonia Las Torres.


   —¿No te dijo qué número? ¿O la calle?


   —No, no me dijo nada de eso.


   —Mira, Diana—dijo Alex—, escúchame bien, esto es importante. Tu amiga puede estar en peligro. ¿Tiene celular?


   —No. ¿Pero cómo que en—?


   —Diana, ese hombre es sospechoso de asesinato, así que quiero que hagas lo posible por contactarla, ¿me escuchas?


   —¿Sospechoso de asesinato? Estás jugando.


   —No estoy jugando. Hemos estado tras la pista de este hombre, creemos que es un asesino en serie—dijo Alex.


   —Dios mío.


   —¿Crees poder avisarle? Dile que no vaya.


   —Pero no creo que esté en su casa. Ya son las diez veinte.


   —¿Eso qué tiene?


   —Me dijo que la cita es a las diez y media.


   —Rayos—. Alex miró su reloj y confirmó la hora. Si estaba en lo correcto, en diez minutos mas, el Artista cometería un asesinato más. Pero esta vez sabían en dónde ocurriría el crimen: la Colonia Las Torres.


   


  



  Leonardo Carvaggio terminaba los preparativos. Se había vestido impecablemente. Se lavó bien los dientes y masticó una goma para el buen aliento. 


   Miró su reloj. Faltaban cinco minutos para las diez y media de la noche. Ojalá y mínimo fuera puntual la muchacha. 


   Respiró hondo y miró a su alrededor. Las pinturas en las paredes eran inspiradoras. Todas las había pintado él mismo. 


   Se sentó en el sillón a esperar a la visitante... o como él prefería llamarla, su “obra de arte”. 


   Cerró los ojos, como si estuviera en una sesión de yoga. Se estaba concentrando, no quería cometer absolutamente ningún error. En su bolsillo estaba el botecito con cloroformo. En el otro bolsillo unos guantes de látex. Repasó mentalmente el diálogo y sus movimientos.


   Cuando sonó el timbre, sonrió.


   Su reloj marcaba exactamente las diez y media. Después de todo tenía algo bueno. Lástima que carecía de lo más importante, apreciación por el arte. 


   Leonardo se puso de pie y abrió la puerta, y del otro lado le sonrió Nadia con esa hermosa sonrisa.


   Leonardo le dio la bienvenida. Ella entró a la casa, y como lo supuso, se admiró por los cientos de cuadros que tapizaban la pared. De hecho, se podía decir que no había pared. Estaba completamente llena de cuadros.


   —¿Tú los hiciste?—dijo ella asombrada.


   —Todos—dijo Leonardo con orgullo.


   —Están padrísimos—dijo ella dándose un giro de 365 grados, como si tuviera la capacidad de apreciar todos los cuadros así de rápido, sin siquiera notar los detalles, el cuidado con el que Leonardo había trazado cada línea.


   Padrísimos. Que palabra más pobre para caracterizar su obra. Qué crítica tan primitiva. Repulsivo.


   Nadia se sentó en el cómodo sillón de la sala, y Leonardo se sentó frente a ella.


   Leonardo sonrió. Ella también. Buena señal.


  



  



  El Detective Sánchez repitió por millonésima vez:


   —¿Seguro que dijo Las Torres?


   —Seguro—contestó Alex.


   Alex conducía con precaución al mismo tiempo que miraba el nombre de las calles. Ya estaban en la colonia Las Torres, solamente faltaba encontrar un Crossfire rojo. No podían estar demasiado lejos.


   —¡Allí está!—dijo el Detective. Y si, enfrente de la casa número 245, estaba estacionado un Crossfire rojo.


   El Jetta avanzó y se estacionó a dos casas de allí.


   El motor del Jetta se apagó, al igual que las luces. Alex y el Detective salieron. La casa, al igual que la mayoría en esa colonia, parecía ser una mansión. De tres pisos, con un amplio jardín, y probablemente piscina en el patio.


   Como no tenía barandal, caminaron hasta la puerta.


   El Detective sacó su pistola. —Por si las dudas—dijo.


  



  



  Nadia escuchaba con atención todo lo que decía Leonardo. Por su mirada, no entendía todo lo que escuchaba.


   —Mi filosofía es que la vida es una obra de arte—decía Leonardo—. Si alguien no puede apreciar el arte, es porque no puede apreciar la vida. Y si no puede apreciar la vida, no tiene sentido que la viva. ¿No crees, Nadia?


   Ella lo meditó unos segundos, tratando de digerir el discurso que acababa de escuchar. —Pues mira, que bueno que a ti te guste el arte, pero no por eso debes despreciar a los que no les gusta. Cada quien tiene el derecho a que le guste lo que quiera. Todos somos diferentes.


   —Diferencias. Ese es el problema con el mundo. Si todos fuéramos iguales, el mundo sería mejor. Podríamos estar unificados. No habría guerras, no habría discusiones, todo sería felicidad.


   —¿Pero eso qué tiene que ver con el arte?


   Leonardo resopló por la nariz. Lo estaba desesperando más rápido de lo planeado.


   Después de pintar con sumo cuidado miles de cuadros, él había aprendido a ser paciente. Pero tenía un punto máximo. 


   Tendría que hacer cambios a su plan. Lo había intentado, le había dado a ella una última oportunidad, pero ella había decidido morir. Fue su elección, así que no había más remedio que hacerlo. Terminar su obra y seguir adelante.


   Después de todo, el mundo sería mejor sin ella.


   Leonardo sonrió y se llevó una mano a su bolsillo. Sacó los guantes.


   —¿Unos guantes?—dijo ella—. ¿Para qué los quieres?


   Leonardo explicó. —Los uso para hacer ciertas obras de arte. Uno puede dejar huellas digitales impregnadas en la obra, y muchas veces eso no es recomendable. Sobre todo en este caso.


   —¿Vas a pintar algo? ¿Un cuadro?


   —Pintar algo, sí. Un cuadro... no exactamente.


  



  



  Alex tocó el timbre, y esperaron. Mentalmente estaba preparado para lo peor. No sabía qué clase de persona era el Artista. No sabía como reaccionaría, si con violencia o pasivamente. Si se entregaría o intentaría huir. 


   La pistola del Detective le daba tranquilidad. El Detective tenía buena puntería, y de todas formas no se necesitaría tanta si el asesino se paraba a un metro de ellos. Pero tenían que estar alertas por si estaba armado. 


   Tocó el timbre de nuevo y escucharon pasos acercándose. Alex escuchó su propia respiración, y luego escuchó también la del Detective. Era como si hubieran corrido tres kilómetros para llegar hasta la puerta.


   —¿Quién es?—se escuchó de dentro de la casa. Una voz de hombre, algo irritada.


   —Soy Alejandro Córdova, reportero. Me gustaría hacerle unas preguntas, por favor.


   —¿Reportero?—se escuchó la voz con un tono de sospecha.


   —Sí, soy reportero. No nos tomará ni un minuto.


   —¿Yo para qué rayos quiero hablar con usted? Si es un ratero, de una vez le digo que no le tengo miedo. Ya me han intentado robar mi dinero miles de veces y nadie ha podido. Es mí dinero, así que mejor lárguese de aquí.


   Alex pensó en abrir la puerta a la fuerza. —No somos rateros, solamente queremos hablar.


   La puerta se abrió, y Alex se sorprendió al ver un hombre de unos sesenta, calvo, con una barriga de tomador y vestido con una camiseta y shorts. El hombre tenía los ojos soñolientos y el ceño fruncido. Su mirada era desafiante.


   —¿Qué quieren?


   —¿Es usted Leonardo?—dijo el Detective, escondiendo su arma detrás de la espalda casualmente.


   Después de una pausa, el hombre dijo, —No. Me llamo Julián. ¿Ya es todo?


   —¿Es ese su auto?—dijo Alex apuntando al carro rojo.


   —Sí—dijo el hombre—. ¿Desde cuando despiertan a un hombre por tener un carro de lujo? Reporteros ingratos. He vivido aquí por treinta años y nunca me habían molestado hasta hoy. ¿Me despertaron para esto?


   Por alguna razón, Alex no creía que este era el asesino. Pero no podían estar seguros.


   —¿Hay alguien más que tenga un Cossfire rojo?—preguntó el Detective.


   —Lo que pasa—explicó Alex—, es que estamos buscando a un hombre que tiene un auto como el suyo.


   —Pues que yo sepa, el único que tiene uno como el mío es el copión de la esquina, el de la mansión.


   El reportero y el policía miraron hacia donde apuntaba el viejo. Era una casa impresionantemente grande, que opacaba a las demás en su magnitud. Era de tres pisos, con ventanas grandes y pinos que la cercaban.


   —Creo que se llama Leonardo, le de la casa.


   —¿Y tiene un Crossfire?—dijo Alex.


   —Sí, a menos que ya lo haya vendido. Uno nunca sabe.


   —Creo que vamos a checar eso.


  



  



  —¿Entonces qué vas a pintar?—preguntó Nadia.


   Leonardo terminó de ponerse el guante. —Voy a pintar una obra de arte. Pero no creo que vayas a poder ver el resultado final.


   —¿No te gusta que te vean mientras pintas?


   Esta muchacha bien podía ser reportera con tantas preguntas que hacía. —Siempre trabajo sin que haya ojos que me presionen. Un artista debe poder concentrarse completamente en su trabajo, especialmente cuando requiere todos sus poderes creativos. Y hoy voy a ser toda una obra de arte.


   Tal vez fue la forma en que lo dijo, tal vez fue algo que Nadia vio en sus ojos, pero ella se hizo para atrás en el sillón, alejándose un poco de Leonardo.


   —Andas raro—le dijo.


   —Admito que soy un poco excéntrico.


   Ella miró a su derecha y clavó su mirada en un cuadro en específico. Era un cuervo posando encima de una muchacha. Nadia, al ver el cuadro, soltó un grito ahogado de sorpresa. —Ella se parece mucho a mí—dijo.


   —Eres tú—le dijo Leonardo—. Lo terminé una media hora antes de que llegaras.


   Nadie se puso en pie y caminó hacia el cuadro. Estaba pintado a lápiz y con un detalle impresionante. Levantó la mano para tocarlo.


   —¡No!—dijo Leonardo—. No lo he enmarcado, si lo tocas se puede correr el grafito. No quiero que arruines mi trabajo.


   —Perdón—dijo ella acariciándose el labio con la mano—. Es increíble, está idéntica a mí.


   —Estuve pensando en ti toda la tarde.


   Ella lo miró, sus labios se esbozaron en una risa sensual. —Qué romántico—dijo. Luego su atención se regresó al cuadro. —¿Y el cuervo por qué?


   —Ah—dijo Leonardo acercándose a ella, al mismo tiempo que se llevaba su mano al bolsillo izquierdo—, el cuervo representa la muerte.


   —¿La qué…?—dijo ella, y volteó justo a tiempo para ver el botecito de cloroformo frente a su cara. Por puro instinto levantó su mano y golpeó el brazo de él, y dio unos cuantos pasos hacia atrás. Leonardo se acercó a ella, levantó el botecito e intentó rocearla. Nadia se cubrió con las manos y lanzó un grito.


   Esto no está en el libreto, pensó Leonardo. La tomó con fuerza de uno de sus brazos con los que se cubría la cara, y con la otra mano intentó rociarla por tercera vez, pero antes de que pudiera apretar el botoncito que lanzaría el cloroformo hacia su cara y la mandaría a dormir, su obra de arte hizo algo totalmente inesperado.


   Leonardo sintió el dolor de una patada entre las piernas. El botecito se le cayó de las manos. Y esta vez, fue Leonardo el que lanzó un grito.


  



  



  Alex y el Detective, al acercarse a la casa número 387, vieron un auto deportivo rojo estacionado frente a ella.


   —Es aquí—dijo el Detective. Caminaron hasta la puerta, pero antes de que pudieran tocar el timbre, les heló la sangre un grito.


   Había sido una mujer. Un chillido agudo lleno de terror.


   Por unos instantes, el reportero y el policía se quedaron fríos, como si el grito los hubiera convertido en piedras.


   Luego otro grito: esta vez de un hombre.


   Alex sacó su Colt .45 y apuntó la chapa de la puerta. Hizo dos rápidos disparos y el Detective pateó la puerta, la cual se abrió y se estrelló en la pared.


   Los dos entraron con las pistolas en mano. Lo primero que vieron fue a una muchacha corriendo hacia ellos gritando desesperadamente.


   —Salte, vete para afuera—le dijo Alex tratando de sonar tranquilo. Ella se salió. Entonces vieron a un hombre levantándose del piso. Tenía una expresión de dolor en la cara, y cuando miró en su dirección, pudieron ver terror en sus ojos. Alex al instante lo reconoció: era el hombre con el que había hablado afuera de la casa del Detective. Sus ojos eran café claro, tenía facciones de artista de telenovela y su cabello lizo era perfecto. Sus ojos estaban llorosos, como si acabara de pegarse en el dedo chiquito.


   Súbitamente, su cara se transformó en algo horrible. Les enseñó los dientes, frunció el ceño y se llevó las manos a la cabeza y se estiró el cabello con tanta fuerza que parecía que arrancaría todo su cabello desde la raíz.


   —¡Mi obra!—gritó—. ¡Regresa aquí!


   Alex se dio cuenta de que el hombre no los miraba a ellos, sino a la puerta por la que había salido la muchacha.


   —¡Arriba las manos!—le gritó el Detective—. ¡Policía!


   Hasta entonces el hombre les prestó atención. Sus ojos se abrieron, luego se cerraron de nuevo. Entonces el hombre comenzó a temblar. Su boca se arqueó hacia abajo. Luego habló con una voz grave, articulando cada sílaba con una voz llena de odio. —Ustedes han arruinado mi obra de arte—y luego lanzó una serie de maldiciones.


   Caminó hacia ellos apuntándolos con su dedo índice.


   —Un paso más y disparo—dijo el Detective.


   El hombre dio un paso y el Detective disparó un tiro de advertencia. La bala se incrustó en uno de los cuadros.


   Al instante, el hombre miró el agujero en uno de sus cuadros y gritó como si le acabaran de disparar a él. —¡Nooo!


   Corrió hasta el cuadro y lo palpó con sus dedos, delicadamente.


   Alex corrió a someterlo, pero el Artista se dio un giro, tomó a Alex por el cuello y lo mandó a volar por encima de su cabeza. Alex cayó en el suelo y rodó.


   —Aléjate de mí—gritó el Artista, y continuó palpando el cuadro dañado.


   El Detective se acercó. Leonardo vio la sombra y cuando se dio la media vuelta, tenía en su mano una navaja.


   —¿Qué dice, Detective? ¿Le va a disparar a un hombre sin arma?


   —Eso es un arma—respondió Sánchez.


   Alex se puso de pie.


   —Pero para que estemos parejo…—, Sánchez guardó su arma. Se acercó al Artista.


   El Artista lanzó juramentos y se abalanzó contra Sánchez, pero fue patético. Sánchez lo tomó por la muñeca con una mano, y con la otra le dio un fuerte golpe al codo que se fracturó. Leonardo gritó.


   —Supongo que es usted Leonardo Carvaggio—dijo Alex acercándose.


   El Detective le quitó la cartera y sacó la licencia. —Aquí dice que te llamas Ramón Artemio Higareda Vásquez.


   —Ese no es mi nombre—dijo entre sollozos—. Mi nombre es Leonardo Carvaggio.


   —¿Qué te crees, tortuga ninja?—le dijo el Detective—. Bueno, mi maestro Splinter, lamento comunicarte que vas a pasar el resto de tu vida en una celda por asesinato.


   Leonardo lanzó gritos y maldiciones como el demente que era.


   —¿Tu pintaste todo esto?—dijo Alex.


   —Que cuadros mas horrorosos—dijo el Detective.


   —Estoy de acuerdo—dijo Alex—. En mi vida había visto tal colección de basura. 


   —Mi sobrinita pinta mejor que esto. Y tiene dos años.


   —Hasta yo pinto mejor que esto.


   —No, Alex, tú no pintas tan mal. Pintas feo, pero no tanto. Se me hace que vamos a tener que quemar cada uno de los cuadros que veo aquí.


   Leonardo estalló y gritó todo lo que pudo, se sacudió todo lo que pudo, ofendió a todas las personas que se le vinieron a la mente, pero diez minutos después terminó dentro de una granadera, escoltado por una docena de policías.


  



  



  Alex y el Detective miraron a las patrullas alejarse. Se quedaron allí en pie, en la banqueta, sin decir ni una sola palabra. El aire era fresco, la noche apenas comenzaba. Arriba en el cielo, se asomaba una luna llena.


   —Se me antoja un… no sé qué se me antoja—dijo de repente el Detective Sánchez.


   —En el Bar el Negro hay una persona que me gustaría visitar.


   —Sí, tal vez deberíamos darle una lección de cómo escribir bien los números.


   —¿Deberíamos?—dijo Alex caminando hacia el Jetta—. Tú te vas a sentar en un rinconcito mientras yo le explico a ella. Soy un experto en el arte de escribir números.


   El Detective abrió la puerta y se metió. —Hasta crees, mi estimado, hasta crees. Tú ni sabes escribir a mano, siempre usas esa computadora tuya que no sé cómo sigue funcionando. Yo hasta puedo escribir caligrafía, y estoy seguro que a esa señorita le encantaría aprender caligrafía.


   —Vamos, Detective, ya estás demasiado viejo— 


   —¿Viejo? ¿Me llamaste viejo?


   —¿Qué? No me diga que ya te entró el espíritu de la juventud.


   —Otra vez me dijiste viejo. A la tercera te parto la cara.


   —Y yo lo bajo del Jetta.


   —Te parto la cara y me llevo el Jetta.


   —Eso es contra la ley.


   —¿Desde cuándo me importa la ley?


   —Desde que se dedica a ser policía.


   —Ni me lo recuerdes. Con el salario que me dan, nunca voy a poder pagar el carro ni el cuarto.


   —Se le olvida que se va a sacar la lotería.


   —Ah, sí es cierto. Ya me siento mejor.


   Y así, condujeron hasta el Bar el Negro.
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   La mañana siguiente, Alejandro Córdova estaba sentado en el sillón, en su departamento, leyendo el periódico. Masticaba un palillo de dientes, y en el suelo reposaba una taza de café a medias. En la primera página del periódico El Regio, decía: 


  



  



  EL ARTISTA ES CAPTURADO


  Juez le da pena fuerte.


  por Alejandro Córdova


  



   


   Al Artista lo habían ligado con al menos diez asesinatos y lo investigaban por cinco más. La historia decía que había sido detenido por la Policía Regia gracias a los esfuerzos del Detective Manuel Arturo Sánchez. 


   Alex no se había mencionado a él mismo.


   Para él eso no era problema. No estaba interesado en la fama. Siguió leyendo el artículo, satisfecho con su selección de palabras. Había una foto que mostraba al Artista esposado, escoltado por la policía. La foto había sido tomada por un testigo de los hechos con la cámara de su celular. La foto la había comprado el periódico y la publicó junto con el artículo. Alex se fijó bien y vio que en segundo plano, un poco fuera de enfoque, estaba él y el Detective, de pie en la banqueta. Aunque no se veían bien, distinguió al Detective por el hombro vendado, y a él por lo delgado y la gorra.


   Sonrió.


   Tomó la taza en el piso y se terminó de tomar el café, disfrutando del aroma y del sabor. Nada como café negro por la mañana, acompañado por la historia de un caso resuelto.


   Cuando terminó, se puso de pie y se sentó en un pequeño escritorio barato que tenía allí junto a la ventana. Encendió la computadora y leyó el último párrafo que había escrito de la novela en la que trabajaba.


   Y así de repente, la inspiración regresó.


   Alejandro Córdova comenzó a escribir.


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Autor


  J.J. Villarreal escribe novelas de misterio, fantasía y suspenso. Vive en México.


  



  Visita la página en Amazon.


  



  Encuentra otros libros por J.J. Villarreal.


  



  Guerrero Dragón.


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Avance...


  Primer capítulo de Guerrero Dragón.


  



  Reino de Zurmeldaín.


  En una vereda a las afueras de Casten, la capital del Reino.


  



  Con mucho cuidado desenvaino mi espada. Siempre, antes de cualquier batalla, mi corazón se acelera. Se acelera bastante. Aunque he hecho esto muchas veces, es imposible acostumbrarse al pensamiento de que sólo basta un error para perder la vida.


  Hace frío. No puedo ver bien. Pero ellos tampoco. A juzgar por las voces, son tres. Tendré que actuar rápido. Aunque mi mentor varias veces me ha rogado que traiga un compañero, simplemente me he rehusado últimamente. No es que no quiera—reconozco que me habría ahorrado muchas cicatrices últimamente si hubiera tenido compañero en algunas situaciones. El problema es que no puedo desde que perdí al último. Quizá en el futuro las cosas cambien, no sé.


  Mi nombre es Kaíl. Soy un Guerrero Dragón. Me dedico a salvaguardar la paz y la justicia del Reino a pesar del rey inepto que tenemos y una Guardia Real más corrupta que nada. Tal vez suena cursi, pero verdaderamente a eso me dedico. Lo hago por muchas razones. Entre ellas, llevo sangre Dragón en mis venas.


  Es hora de actuar. Me encuentro trepado en un árbol. Ellos vienen en una carreta. Uno con las riendas, uno junto a él, y otro en la parte de atrás. El de atrás lleva lo que parece ser una ballesta. Como la luna y las estrellas son mis lámparas, no estoy completamente seguro que ésa es el arma que lleva, pero por si las dudas, será el primero en irse.


  La carreta está exactamente debajo de mí cuando salto. Caigo prácticamente encima del hombre con ballesta.


  —¿Qué rayos…?—grita, pero le corto la inspiración con un buen golpe en la quijada que lo lanza fuera de la carreta. Me doy un giro rápido y tomo al de las riendas por el cabello, le forzó la cabeza hacia atrás y le coloco mi espada en el cuello. 


  Es una espada corta, como de medio metro. Me gusta bastante. En mi línea de trabajo funciona excelentemente bien. 


  —Detén la carreta o te corto la garganta—le ordeno. Al otro le digo: —Si intentas algo lo mato, ¿eh?


  El primero al instante detiene la carreta. Pero como me lo temí, a éstos hombres no les importa la vida del otro. No son más que mercenarios a quienes les pagan individualmente por entregar la carga que llevan. No son amigos. No se tienen aprecio ni respeto. Lo único que les importa es sobrevivir ellos mismos para colectar su parte de la cuota por entregar la mercancía.


  Así que el Malo 2 se lleva la mano a la cintura y saca una daga. ¿En serio cree que con una daga me va a hacer algo? 


  Segundos antes de que se lance contra mí giro mi espada horizontalmente justo a su muñeca. La daga sale volando, y Malo 2 grita. Otra estocada. Se desploma y cae en la vereda.


  Pero Malo 1, el de las riendas, aprovecha la situación bastante bien.


  Suelta una maldición y me da un codazo en el estómago, lo suficientemente fuerte para sacarme el aire. Me toma por la muñeca derecha, con la que empuño la espada, y me deja algo sorprendido la destreza con la que me manda a volar por encima de su espalda.


  Caigo entre los caballos, que relinchan asustados. Escuchó a Malo 1 gritar, “¡Ea, ea!”. Muy inteligente. Quiere usar a los caballos para deshacerse de mí. 


  Para no morir aplastado, giro entre las piernas del caballo justo a tiempo. Me levanto rápido para que no se me escapen, y entonces escucho detrás de mí algo que suena como—me doy la media vuelta—sí, es Malo 3, que viene corriendo hacia mí… y sí, con una ballesta en mano.


  Demonios.


  Odio las ballestas. Son casi como hacer trampa. Tienen una precisión bastante buena y cualquier tonto puede usar una.


  Malo 3 me ve, se detiene, levanta la ballesta, me apunta. Ruedo por el suelo hacia la izquierda. Llevo puesta una capa azul oscura que me camuflajea bien en la noche.


  Saco de mi cinto una estrella de cinco picos. No sé si ya lanzó la flecha, pero como lo escucho maldecir, supongo que la lanzó y falló.


  Lo veo y lanzo la estrella con todas mis fuerzas. Un grito. La ballesta cae al suelo.


  Imposible saber si lo herí de muerte o no, probablemente no a menos que le haya dado en la cara, lo cual es posible pero con la oscuridad, improbable. Además le apunté al pecho.


  No hay tiempo para averiguar. Con un chiflido, llamo a Eclipse, mi caballo. Cuando llega, sin perder tiempo nos lanzamos a todo galope detrás de la carreta.


  Estoy convencido que si Eclipse no es el caballo más rápido del Reino, está entre los primeros tres. Hace dos años hicimos una competencia entre cuatro Dragones, y aunque sus caballos eran excelentes, Eclipse ganó. El único que se acercó un poco fue el del Maestro Jord, miembro del Concilio y una leyenda viviente, pero aún así mi Eclipse derrotó a su Luna.


  Me puse a la par de la carreta.


  —¡Detente si no quieres que te mate!—le grito, pero dudo que me haya escuchado gracias al sonido del trotar de los caballos. Tendré que forzarlo. 


  Saco una estrella de mi cinto, pero una vez más, Malo 1 me sorprende. Éste hombre no es un maleante cualquiera. Debe estar entrenado, y me gustaría saber por quién.


  Se pone de pié, deja las riendas, y se lanza contra mí. El golpe es fuerte y me lanza fuera de la silla, con Malo 1 abrazándome el pecho. 


  En cualquier caída es vital rodar, pero es imposible hacerlo con sus brazos enredados en mí.


  El golpe al caer es bastante fuerte. Rodamos por el suelo y yo me golpeo el costado contra alguna roca. El golpe me deja desorientado del dolor. En cuanto puedo abro los ojos e intento ubicar a mi contrincante.


  Seguramente está tendido en el suelo con la cabeza partida en dos y— 


  Rayos.


  Ya está de pié. Está junto a mí. ¿Cómo pudo levantarse tan rápidamente? ¡Imposible! Comienza una lluvia de patadas y maldiciones.


  No sé por qué no usa su espada o me quita la mía para terminar conmigo de una vez. Quizá perdió sus armas en la caída. Quizá no lleva armas consigo… no, eso sería absurdo.


  Sus botas son puntiagudas y duras. Los golpes me están dejando completamente paralizado. Estoy a punto de perder, y lo sé. No puedo creer que este bueno para nada me esté ganando.


  Entonces escucho un sonido familiar.


  



  Cómpralo dando clic aquí.
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